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Los per iódicos del partido moderado no 
dis imulan ya su mal humor y su despacho , 
ol vor que lodo el entusiasmo que man i ­
festaron en favor del nuevo ministerio no 
produce los efectos inmediatos que ha­
blan tenido por seguros. Los bombres de 
eso partido quieren el tr iunfo completo ; 
quieren enteramente suya la s i tuac ión , y 
n ingún t é rmino medio les satisface. Si el 
genera! O 'Doi iae l l no se resigna á ser desdo 
luego para el partido moderado lo que fue 
Gonzá lez Bravo en el a ñ o 43 , pronto so 
ochará de ver do lo que es capaz esc partido 
por dominar solo en E s p a ñ a . 

Los escritores del partido moderado siguen 
declamando contra la Union l iberal , y 'solo 
entienden que mande la fracción que ellos 
representan, aun cuando sus mismos gefos 
mas ilustrados y mas probos hayan declarado 
rcpelidamenlo que el partido moderado 
habla muerto. 

Pero, el actual minislorio quiero do vcrai 
osa Union l iberal cuya bandera, n i n g ú n 
hombre imparcial podrá negarlo, simboliza 
las aspiraciones de cuanto hay mas honra­
do, generoso ó inlel igenle en nuestra Kspa-
fia. O no cabo afirmar nada, ya pol í t ica ya 
h i s tó r ica inen tc , ó os una verdad pa tcn t i s i -
ina (|Ue la inmensa mayor ía del país qu ie­
ro la Union l iberal . Los que de buena fó 
nieguen esta verdad , que os sin embargo 
un hecho, no viven en el mundo de la 
realidad sino en el mundo de su lan tas ía . 
S e r á , por consiguiente, el ministerio presi­
dido por el conde de Lucena responsable 
ante Dios y ante la historia , si no reduce 
pronto á la impotencia el ambicioso clamo­
reo de la prensa á que aludimos. La Union 
liberal solo seria una palabra vana é indig 
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SECUNDA PAIITE. 

Y i n . 
Emioa iba una vez por semana á los baños 

de la población vecina. Recorria ese trayecto á 
caballo acompañada de la correspondiente es­
colla y alguna vez por el mismo Hamid, siem­
pre que éste tenia que hacer visitas. Estas ex­
cursiones eran para Emina un manantial de 
sinsabores. Tal era por otra parte su destino: 
tormentos ó enojo, heridas ú opresión. Hamid 
no llegaba á sospechar los tormentos de E m i ­
na. Dábase por satisfecho con mostrar á sues-
posa alguna muestr» de cordial solicitud. Siem­
pre que la acompañaba y el camino estaba tóa­
lo; se detenia para ofrecer sus servicios à la 
jóTen amazona, que le precedia à alguna dis­
tancia. 

Si corria aire ó el sol vibraba con fuer­
za sus rayos, Hamid invitaba à Emioa à des­
cansar algunos instantes à la sombra de un ár­
bol, ó á añadir alguna piel á la multitud de 

na de haber sido aclamada por hombres 
probados por t u formalidad y su entereza 
pa t r iò t i ca , si las malas tcnJcncias y malos 
actos del part ido moderado estremo , no 
fuesen reprimidos con el mismo vigor y la 
misma sinceridad con que so refrenan los 
í m p e t u s de los demás bandos estremos. 
No hab r í a clase do sarcasmos que no se 
arrojase a la frente del minister io O'Donnell 
Hios, el día en quo este tuviera que ceder 
el puesto á los hombres de la pol í t ica que 
tan malamente se llama moderada ; y ha­
blando francamente, opinamos que los sar­
casmos serian hasta cierto punto merecidos, 
si nos colocamos en un punto de vista esclu-
sivamente po l í t i co . En efecto, si varones de 
firmeza y de incontestable talento, probados 
hace tiempo por su recto ju ic io y conoce-
duros de las principales necesidades do su 
país , no consiguieran , secundados como 
es tán por la op in ión púb l i ca , el afianzar 
un ó rden de cosas cslable , conformo, en 
cuanto cuba humanamente , con el voto 
general de la nac ión , h a b r í a m o s de convenir 
en quo hay en realidad en España algo 
misterioso y fatal , dimanado del ciclo ó 
do! infierno, que paraliza las mejores y mas 
enérg icas voluntades y ofusca al mismo 
tiempo las inteligencias mas serenas 

La mayor ía de la nac ión está con el go­
bierno, porque representa la un ión l iberal ; 
ha llegado el caso de hacer entender de ve­
ras á los oscl usivistas do partidos justamen­
te odiados, que los mas deben preponderar 
sób re los menos, cuando los primeros cuentan 
con mayor suma do sabor y de virtudes. Si 
supiera el actual gobierno tener vo lun tad 
de h ier ro , y estuviese en todas las p r o v i n ­
cias secundado por servidores honrados i n t e ­
ligentes y enérg icos , esa u n i ó n liberal tan 
escarnecida por fanáticos y por rabiosos as­
pirantes al mando ser ía muy pronto en Es­
paña la mas hermosa verdad po l í t i ca da 
nuestros dias. Esa verdad nada tiene de u t ó ­
pica; muy al contrar io, es perfeclamontc 
realizable, y digan lo quo quieran los af i ­
liados á pandillas, si este ministerio no go­
bernara según el principio do conci l iac ión 
que nos ocupa, otros hombres, después do 
nuevas y terribles convulsiones, d e s p u é s 
do crueles desengaños , v e n d r í a n por fin á 
satisfacer esa inmensa necesidad do ó rden 
constitucional quo cada día va s in t i éndose mas 
vivamente en este suelo. 

A nosotros nos importa muy poco quo 
hombres do poca fé ò de co razón gastado, 
suspiren por un infamo reposo que solo creen 
posible en brazos do una autoridad absoluta. 
Para fortalecernos en nuestras creencias l i -

fetradjas wm/i/u/.s y ¿mniiís que la cubrían; pe­
ro sí no había nada de eso, si el camino estaba 
transiiablcsi el aire era apacible y templado el 
sol, Hamid era capaz de cabalgar horas enteras 
sin volverse una sola vez, mienlras que Emina 
le seguía siempre con la vis la—¡Qué no diera 
yo por una mirada suya, decía paia s i . Paré-
cerne que Emina había progresado mucho 
desde que habla salido del monte. 

Al llegar à la población, Hamid acompaña­
ba à su esposa hasta el baño, y se iba i casa 
de sus amigos. Emina se entregaba suspirando 
á las bañadoras, que comenzaban por desnu­
darla v envolverla en varias zonas de serville­
tas ceñidas al cuerpo, como las mujeres cafres 
ó indias. Se la conducía luego à un pequeño 
cuarto sucio y desmantelado, cuyo ajuar con­
sistía en un estrado de madera colocado en el 
fondo de la pieza y guarnecido de algunos co­
jines, encima de los cuales acomodaban á la 
joven para que tomase una taza de café sin 
azúcar, y fumar en la pipa de rigor. 

Ya se han descrito alguna vez los baños tur­
cos; por lo tanto abreviaié los pormenores del 
suplicio que Emina tenia que. sufrir, primero 
en una estancia donde la atmosfera era mucho 
más elevada que en el camino; en otra donde 
el calor era todavía mas fuerte, y , por fin, en 
una tercera, donde las voluptuosidades del ba­
ño llegaban al mayor extremo. Aqui un he­
dor infecto, MÉaltado de algunos millares de 

beralcs, soló tenemos que apelar á nues­
tros recuerdos ó abrir una pág ina cualquiera 
de nuestros analos, tanto antiguos como mo­
dernos. ¿.Vo hicimos por ventura un nuevo 
ensayo do los magníficos efectos que pro­
duce por si solo el pr incipio do autoridad, 
durante el gobierno do San Lu i s y do D o m è ­
nech? Nunca faltan navogantos, quo asus­
tados por los temporales maldicen los fre­
cuentes movimientos do las olas, sin saber 
ó sin tener presente, quosin esos movimien­
tos solo fuera el mar un inmenso lago de 
muerto, y l a ü e r r a m i s i n i un desierto inha­
bi table . 
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Es notable el siguiente ai l ículo que copia­
mos del Criterio. 

Cada día que trascurre se deline mas cla­
ramente la situación do nuestros bandos po l í -
licos. I.a ¡dea de conciliación que con empeño 
decidido procura llevar ¡i cabo el actual minis­
terio, c n d u l r a r á en breve oÉílaCuloí que co-
mienzan boy tan solo á despautar. Examínese 
sino la actitud de una purto de la prensa, y 
ella habrá de confirmar nuestros temores. 

El adveniiuíentodel general O Donnellal po­
der, la lucha reñida que se siguió á este suceso 
y el triunfo que con lal motivo obtuviera la 
causa del órden, provocaron inequívocas mues­
tras de salisfaccion en los órganos de la prensa 
moderada, con levísimas escïjiciones. Manifes-
larun su primera impresión con aplausogene-
ra l , y felicitaron al Gobierno por su liiunl'o 
brindándole con su apoyo para lograr el aníqui-
lamíento de la rebelión. Estas maníl'eslaciones 
lueron iustintivas; no se engañaban los que así 
procedían al creer que el medro de su propia 
ínllucncia reemplazaba legítimamente hasta 
cierto punto la decaída preponderancia de la 
situación pasada. La esperanza renació en el 
ánimo de los apartados del poder, y la oposi­
ción se hizo en pocas horas ministerial. * 

¿Qué significaba este movimiento de la opi ­
nión pública, ó de algunos de sus órganos, por 
lo menos, en tales circunstancias? La victoria 
del órden, simplemente, contra la revolución. 
Aquella unión pasajera fue, sí no liberal, po­
lítica. Pero sucedieron muy pronto los c á l c u ­
los interesado* á los plái-cmes involuntarios, 
dándose á enlen 'er al nuevo Gobierno que el 
apoyo ofrecido era la recompensa de su espera­
da alianza con los que saludaron regocijada­
mente su aparición Hícíéronse esfuerzos de to 
do linage paia probad al mismo Gobierno que 
la fuerza de las cosas le impulsaba de una 
manera irresislible à echarse en brazos del an­
tiguo partido moderado, rejuvenido con nuevos 
lazos de unión en sentir de los que asi le acon­
sejaban; que su compromiso mas ..solemne, sus 
mas reiteradas palabras no tenían ya significa­
ción alguna en el presente estado del país , y 
que no le era dable, par lo Unto, seguir la l í ­
nea de conducta alguna que no mereciera el 
asenso de aquel partido. Indicábase al mismo 
tiempo que se le procuraba atraer de este mo-

traspiraciones ya evaporadas y condensadas, 
y de exhalaciones producidas por las aguas 
turbias derramadas por el suelo, afectaba d e ­
sagradablemente el olíalo. Elevábanse por todas 
parles vapores espesos en forma de nube y en­
tre los cuales se agitaban figuras purpuradas, 
chorreantes y casi desnudas. Allí había muje­
res sentadas en el fango, otras comiendo y be­
biendo licores; las más eslaban ocupadas en 
una especie de caza corporal muy usada en 
Oriente. Otras jugaban, bromeaban y se aca­
riciaban reciprocamente riendo á carcajadas ; 
otras tendidas en las losas inundadas, dormían 
un sueño que, à juzgar por su tez violácea 
y su respiración faligosa podía tomarse por un 
precursor de un ataque apoplét ico. Hn seme­
jantes calderas pasan los orientales de ambos se­
xos largas horas deliciosas. Todos esos juegos, 
esas risas, esas comidas, esas diversiones no son, 
sin embargo, más que los preliminares de una 
diversión principal y exquisita, el almohaza-
miento, que asi puede llamarse la operación 
que consiste en frotar el cuerpo del paciente 
ton un cepillo de crin hasta casi quitarle la 
epidermis. Después de haber,soportado heroi ­
camente este suplicio, y los chorros de agua, 
el paciente se vuelve despacio al primer ga­
binete donde dejó sus vestidos: los loma, y se 
echa en una cama, donde pasa varias veces del 
abatimiento al estupor y del estugor á la agi­
tación, merced á cierto número de fumadas en 

do, que los moderados tenían ya sugefe reco­
nocido, circunslancía que, á no dudarlo, pro­
pendía á combatir indiiectamenle cl propòsit0 
de los que esperaban tener muy pronto á su 
lado al ministerio del conde de Lucena. 

ExàmWefAofé con detención si h i y algo que 
en realidad jasli l iquc los cálculos y esperanzis 
á que nos referimos. Cuando los aconleciraicn-
los de I 8 5 Í lanzaron del poder al patlido mo­
derado, u icon t rósees led iv id idoen tres bandos, 
cuja diferencia era, masque doctrina debida à 
la posición respeclivade sus personages de ma­
yor importancia: los que promovieron ó coo­
peraron al movimieuto delCampo deGuardias, 
los que lanzaran del poder los resultidos de 
aquel suceso, y los que apartados de la vida 
pólitíca de una manera ostensible, ni comba-
licron, ni apoyaron el levantamiento del conde 
de Lucena. Ahora bien; no es difícil decidir, 
cun tales antecedentes, cuál sea la verdadera 
posición del ministerio actual. Compónese de 
personas adictas á aquel levantamiento, y sus 
actos todos demuesiran esplícitamente que no 
lia abandonado cu manera alguna la realiza­
ción de U idea concebida enlomes: esto es, la 
atrateion de una parte no pequeña del partido 
progresista y la segregación de olra mas ó me­
nos considerare del partido moderado. ¿Hay 
razón alguna que oponer contra hecho tan i r ­
recusable? Se ha dicho, á nuestro juicio eon 
peca exactitud, (pie el pen. 'amíento de unión 
que el general O'Donnell representa debía l i ­
mitarse á la abdicación doctrinal de algunos 
progresistas en beneficio de las ideas conser­
vadoras. Paiécenos que en lal caso no hubiera 
sido necesario emplear las formulas de unión 
y tolerancia de las cuales se ha abusado ya; 
ningún partido desecha voluiilariainente á los 
conversos de buena le que deseen aurae lar sus 
lilas. Si el partido que generalmente se entien­
de por conservador, es decir, los moderados 
adheridos al Código constitucional de 1845 sti 
hubiese enseñoreado del poder por su propia 
vi r tud y sin ayuda agena, eilaria muy en su 
lugar la rendición incondici mal que se propo­
ne al partido progrcsisia; pero cuando, por el 
contrario, ha coadyuvado este, y no poco á 
asegurar la situación; cuando se liene presente 
que mas de una vez se ha implorado su ayuda, 
y que se creyó conslanlemcnte eficaz su coo­
peración para salvar las ínstílueíoiics liberales 
por todos los que desaprobaban la conduela de. 
los últ imos ministerios moderados, no es justo 
ni legítimo desconocer el verdadero sentido de 
la palabra unión en boca del general O'Donnell, 
que no puede reducirse simplemente á exigir 
á ios progresistas el desdoro de su dignidad, 
así que ha llegado à tenerse, en nuestro con­
cepto infundadamente, por ociosa su coopera­
ción. 

Propu^imonos desde el comienzo de nuestros 
irabajos periodísticos seguir consecuentemente 
por el sendero de la imparcialidad; dijimos que 
no queríamos ligarnos con partido alguno, 
porque no queríamos apadrinar miras csclusi-
vns. Nos balagabi la idea de la unión liberal, 
tanto mas noble á nuestros ojos cuanto mas la 
motejen sus apasionados enemigos, porque à 
vuelta de la generosidad que en sí contenía. 

pipa y tazas de café que absorbe alternativa­
mente. Los verdaderos aficionados al baño aña­
den á eslos diversos estimulantes varios peda-
cílos de opio ó de hachich, pero fuerza es ob­
servar que no se llega de sopetón á lal grado 
de relinaniienlo, y que Emina no estaba aun 
en edad de adoptarlo. Limitábase á aguardar 
á su bey, y éste no solía abreviar la duración 
de semejante impertinencia. 

No obstante Emina iba á deber á una de 
esas excursiones tan temidas un cambio en el 
corazón de su esposo, pero ¿á q u é precio de­
bía obtener este resultado? E l día de que ha­
blamos, la estancia en los baños se había pro­
longado más que de costumbre, y hé aqu í la 
cansa. Los caminos de las inmediaaiones de la 
población eslaban infestados de kurdos, y los 
amigos del bey le aseguraron que no debia 
aventurarse á salir de noche sin ir acompañado 
de una buena escolta. Había un medio bien 
sencillo para evitar esle inconveniente, y era 
emprender temprano el camino para llegar an­
tes del anochecer; mas no siempre se atina en 
todo: Se lardó tanto en reunir à los (javas y ob­
tener el consentimiento del gobernador ," que 
casi era ya de noche cuando nuestros esposos 
montaron á caballo. 

He hablado de los kurdos, pero se ignora 
quizá porque su presencia atemorizaba à los 
amigos del bey. Voy á explicarlo. En primer 
lugar, los kurdos son, ó por mejor decir, han 

sigiiififiiba el sincero deseo de afianzar la mb-
narqufa constitucional, siquiera uara este obje­
to fuera necesario que los |iqrtidus, afines ya 
de suyo, saerilicaeen leves diferencias con Ijin 
patriólico intenlo. Nos pareció que no era esto 
inasequible, ya que nuoca,tmo mas fundamenlo 
común (pie el nombre la unión de nuestros 
diversa partidos; persuadidos además à que 
no había inconveniencia ni aposlasia en rect i f i ­
car liacramento ciertas prescripciones consti­
tucionales sin lastimar en manera alguna los 
principios conservadores del sistema represen-
lativo. ¿Cómo pudiéramos tener por fantástica 
e irrealizable la unían liberal, cu jo símbolo es 
l l Constitución de 1837 ó 1845, con algunas 
modificaciones encaminadas á an (in idéntico, 
cuando con tanta latitud veíamos emplear la 
palabra moderado, y tanta diversidad encon— 
tramos en las doclrinus progresistas? Quizás 
nos saque el tiempo de un error; pero no t ro­
caremos nuestro desengaño por el acierto de 
algunos, porque ellos habrán sido lenguas, en 
lal caso, de la fatalidad que pesa sobre nues­
tro desgraciado país, victima de facciones es • 
elusivas, y liabrcmosespresado nosotros el srn-
timíento que no ha nacido, no, en nuestro á n i ­
mo, sino en ul fondo de la conciencia públ ica , 
y del cual nos juzgamos únicamente defensores 
ilo escasa valía, 

El gobierno ha de encontrar, npetimos, gra­
vísimos obs táculos ; su peiuaniienlo sera des-
ccnojjido por unos y adulterado por oiros:)ao 
nos cumple á nosotros dir igir le inopoi Innamen-
le los consejos que su propio interés le hará es­
cuchar. En él están ciliadas las esperanzis de 
los amanies de la libertad y de la conciliación. 
Los demás ven en sus manos el poder Iransin 
toriamente. 

[ F. DE S. 

Nos escriben de Igualada que el dia 12 lle­
garon á dicha villa sobre 180 presos proce­
dentes de Lérida, en donde fueron detonides 
de regreso de su cscursíon al Aragón, en don­
de dejaron las armas, después de pedir el i n ­
dulto. El estado de miseria en que so hallan, 
rauive á compasión á Udos cuantos los han 
visto. 

Hoy sale en el vapor Pelayo nuestro amigo 
el señor Camprodon para Valencia y Madrid, 
por un asunto de alto interés para lodo el 
Principado. 

Llamamos la atención de nuestro excelen­
tísimo Ayuntamíer . to sobre el siguiente 

R E M I T I D O , 
Sr. Director del Centro Parlamentario. 
Muy Sr. m í o : siendo tan notoria la cons­

tancia con que su acreditado periódico acoge 
en sus columnas todo cuanto a t añe al i n t e r é s 
del público barcelonés ; considero oportuno 
aprovechar tan laudables disposiciones, r o ­
gándole la insQiciou de eslas l í n e a s , con el 
Objetó de estimular el celo de nuestra exec-
lenlLlma Corporación muní ipal para quo á la 
mayor brevedad disponga SJ dé nombre y se 
numeren las casas de la calle Nueva . que hace 
tanto tiempo está ya abierta á la pública c i r ­
culación entre la de Cudots y Obradors. 

sido los habitantes del kurdistan, conquistado 
i por los turcos, de cuyo imperio forma parte, y 
| que gobierna un bajá. Despojados por los tur­
cos de su territorio, los kurdos se crearon una 
existencia aparte, renunciaron á vivir en las no-
blaciones, al comercio, á la industria, á l a 'agri­
cultura, y, retirados á una cordillera de, n ion-
tañas que se extiende desde los alrede dores de 
Bagdad hasta el mar Negro y HeracJlea, se de­
dican á la cria de ganados y al mismo tiempo 
i la explotación de lo que en Ornente l lam-n 
caminos Reales. Dividieron s:us montes y sus 
valles en pastos de invierno y en pastos 
de verano, reservándo, empero, hacer sus 
correrías en Cota ú l l i r ja estación y siempre 
que la necesidad les obligase á ello, por Fas 
comarcas situadas allende sus fronteras. Igno-
IO si la propiedad, de esas montañas fué confe­
rida alguna vez. en vi r lud de contrato ó de a l ­
gun tratado; pero el respeto que á las pobla­
ciones del Asía—.Menor inspira el nombre do 
los kurdo's es tan profundo, que nadie intento 
d y ^ r f e s su posesión, y ninguna huella de 
alae--;, ni de cuerpo de guardia aparece en ese 
va'itu espacio que se extiende desde Bagdad 
basta las corcanias de Conslantínopla. No hay 
duda que esa tácita ocupación era un escanda -
lo; pero ese escándalo producía pingües benefi­
cios al tesoro, además de las riquezas que una 
población activa é inteligente derrama siempre 
en los países que habita. Los rebaños kurdos 



No es tnurlio pedir el que so di nombre i 
una calle de ba>liiito t ràns i t ' ) , cuyos vecinos 
se ven hsrlo confusos para dar las señas de 
sus respectivas moradas Es muy eslrafu por 
cier to , que en la seguoda Capital de España, 
donde la ii>cegaotc inul t ipl i rai lon de nt '.'ocius 
j transaccioiias mercantiles ici|aipren dalas 
ojos sobte las viviendas de las partes loutra-
tantcs, haya de darse tantas t-.^oas I acta 
tan Sencillo y tan poco costoso de bautizar una 
calle. De esperar es que M atiendan tan jus 
tisimoi deseos sin necesidad de nuevas dilacio­
nes. 

Con este motivo , Sr. Director , D. S. M . 
Uno de sus suscrilorcs. 

Barcelona 13 de agosto de 185G. 

(MRi MOVIL 
MADRID 9 VEAGOSTO. 

EI Sr. D . Antoine y Z iya ev -.niiiistro plo-
nipoti ndiario de España en .Méjico, ha diri j ldo 
el siguiente comunicado al Diario E tpaño l . 

Señor Director. 
Muy Sr. mió : durante mi ausencia e i Méji­

co, en donde lem < pocu há la honra de rrprc-
M-II! n a mi K*biernu y à mi patria cerca de la 
repúbl ica mejicana, han visto la luz publica 
en el apreciable periódico que V . dirige, varios 
art ículos comunicados, en los cuales, cubiertos 
unos con el veis del anónimo, puestos otros 
bajo el amparo del setidóninio, y autorizados 
algunos por la firma de quien por su posición 
y anlecedenlcs se ti lia en el caso de conocer 
á fundo el asunte, y de no poder falt >r à la 
exactitud de los hecho-, sino a sibiend is ó e n 
deliberada intención, se hicieron gravísimas 
ofi usas, tanto a la verd id histórica romo é 
vna limpia honra, con ocasión o pietesto de ra 
ferir varios pormenores relativos a ia cuestión 
do los créditos que contra el gobierou meji 
cano poseen muciios españoles, y cuyo pago 
está solcmncroenlc e-ti^ulado y g^r.nítido por 
el tratado internacional de 1853. 

Mi aosftncHi por una parte, y por otra los 
deberes del alto puerto que ei ÉoWeiM de 
S. M . me tenia confiado, hicieron imp.*ible 
que mi contestación siguiera de cerca é los 
ataque- que IUI nombre había recibido. Sin 
duda comprende V d . bien, señor director, cun 

.cuanta amargura he esperado, y ion que i m -
pa ieocia he procurado acelerar la llegada del 
di i en que, libre dé las trabas de una dislan-
cia dedos mil leguas v las obligiciones oficia­
les me ímponian . pudiese descender á confun­
dir á mis detractores, en el terreno q u * para 
atacarme, prevalidos de ariuellas do» circuns­
tancias, tan ventajosas p a n ellos como desfa­
vorables para m<, h ib ian elegido. 

Vuelto á Madrid, á donde vine inmediata-
menle, en cnanto el gobierno de S. M . tuvo á 
bien relevarme del carao de su ministro ple­
nipotenciario cerca de la república de Méjico, 
mi primer af ín fué dirigirme al ministerio de 
hstado, pidiéndole una lepar.icion solemne, 
por medio del escrito de que acompaño í V d . 
copia, de las injurias y calumnias de que du ­
rante mi au.-encia hatva si lo objeto. I.a real 
ó rd -n qne lamliien inrlayo adjnni», me ha 
hecho la justicia que no era posible ncg irme; 
y satislixb i mi houra por esla parte, puado 
ya y me urg" presentarme ante el público por 
medio de la prensa, p ira poner correctivo á 
i . i difamación qne, mando úe la prensa, i>e ha 
empleado contra m i . 

Puesto que en el Diario E p a ñ o l , iiunque no 
eu articulo de su redaccíou, siao en coumni-
ta i lo i , vieron la \\xr. publica las falsedades é 
iocTai l i tud i que neci-sito desmi nt.r y reclifi-
car, me interesa qu • en sus colimas apnrez-
ca también mi vin ticaeion; y como est» resul­
la completa de la lectura de los dos documen­
tos á que acabo da aludir, y que remito al 
mismo tiempo que estas lineas, ruego à V d . 
«eñor director, que i enntinuacien de el as se 
sirva mandar ir i ïer t í r los r n su periódico; con 
lo cual aliviará el peso d^l disgusto que las ca-
Junmiosas imputaciones dirigidas eontra su re­
p u t a c i ó n , por mas qa i esta sea dpm»>iado me-
recKi'.* y ^6lid», par< qu* no galga triunfante 
do la p.i uel a, h m producido en el ánimo de 
S. t . R Q> M . - J u a n Antoine y Ziyas. 
—Madr id i de agosto de IS-iti . 

Comanicaciun a l gobierno del i t ñ o r Anloint y 
l ' i y n t . 

«Ksrmo. S t . : 
Muy señor mió : En despacho desde Méji. o, 

fecha 2 rte agosto del año próximo pasado, n." 

6, tuve la honra de referir á V. E. como el 
penernl Santa Ana , presidente de la r e p ú ­
blica, me había revelado que el mofleo de no 
habtnnt a i lmtl t io d*sde mi llcjrada al ejerci­
cio de l i s a,lis funciona can que la reina 
Q. 1). U.) se digno honrarnu*, era la iut ro-

Uuccion por mf en el convuiio de 1851, de 
créditos ib uii mos , basta la suma de tres 
millones de inso» fuertes, según resultaba de 
informes recogido» y apoyados por mi antecesor 
don Hamon LaMNO y Acme/iíu; y en el mismo 
oficio luplicaba á V . E . me concediese su au­
torización para per>eguir al calumniador an'.e 
los tribunales de España. 

Aunque V . E. no tuvo á bien hacerte caryi 
de tsla inaudita oeurrenci-j i n ninguna de ta i es­
casas comunicaciones con que me honró en aque­
lla época; como rechazó el desaire que pre-
lendía hacer a la humilde persona honrada por 
la beiiigaidad de la reina c»n la representa-
ciou de España , aplacé para tiempo oportu­
no la aclaración de Uta abominable h ama ur­
dida pur el señor Lozano y por el ministro me­
jicano señor fíonilla. Sobr<- esta intriga, obra 
de bastardos intereses personales, como lo 
prueban las ciicunstancias en que se poso en 
juego, según aparece de la correspon ¡eiiei.i que 
llegó a manes de V. E., se fundó la grave cucs-
tiou que hoy capone a España y Méjico al 
trance de uaa guerra. 

La trióte posición en que me v i colocado 
por una sé i ie de ulteriores manejos que ema­
nan de aq iella intriga, pero que no es del ca­
sa relatar, ha tenido el deseulace que V. E. 
no ignora, el cual me ha privado de la satis­
facción de discutir \ o mismo el punto de re-
viíion de lo» créditos que so pretenden ¡legal­
mente introducidos por mi en el convenio de 
M54 . 

Sep.irado de la legación de Méjico, cuando 
tocaba ya el termino p m mí tan deseado, v i ­
ne á esta capital, pasando por Lóndres y Pa­
rís, en donde he visto con tanto sentimient» 
como indignación, que publicaciones anó/iimas 
y escritos firmados por él señor Lozano han 
eslraviado la opinión, asi respecto de la i n ­
tervención que yo tuve sobre los créditos en 
cuestión, como sofrre l a j u t l i r i i que asiste á Es 
FASIA para rechazar indignada la retision de 
esos erídilot , y para vengar también si fuera 
necesario, por la fuerza de sus armas, la úl t i -
m i tropelía cometida contra los interesad- s 
en ellos. 

Mientras que esas publicaciones , reflejo de 
la correspondencia de l s iñn r Lozano y Armenla 
con el minislro de Estado, veían 11 luz públ ca, 
yo acumnl iba pruebas en la mia para c o n v n -
cer hasta la evidencia la legitimidad de los 
espresados créditos, y aducía argumentos para 
sostener l i Integridad del tratado de 1851, tn 
donde se ratifican eonfinn in y dan por legítimas 
todas las reclamaciones liquidadas ecn arreglo al 
concenxo de 1851, que fue la ley y reala de mis 
operaciones en la época i que «o ribero la ca­
lumnia. E l gobierno de S. M . ha admitido mis 
pruibas, ha hecho suyos mis argumentos, puesto 
que aceptó mi política en esla cuestión, y hoy la 
sigue todavía. 

«La aprobación dispens ida á lodos mis actos» 
por los antecesores de V. E. durante mi p r i ­
mera misión, y «la aproba-ion que V . E. mis­
mo lia dispensado á los posteriores,» corrobo-
• aii la satisfacción que me cabe de haber cum­
plido con mi deber; y fueran el ra is podero­
so escudo contra tes tiros de mi calnmuiador, 
si los i luminára la luz pública. Oculto cu la 
correspondenci i del mioiatrp con tu subordi­
nado, solo aparece mi dessiituriun de Méjico 
cuando llegaba el momento anhelado de pu ­
blicarse en actos oficiales las causas de las p io-
v delicias coercitivas que hoy se tienen entre 
m a m » , par» rechazar la revisión, y juntamen­
te la calumnia que contra mi se lanzara. H i y 
mas: V. E. ha puesto en man^s del señor L o ­
zano y Armente la real órden de 13 de fe­
brero último, en iLnde se le dice que el go­
bierno no ha leuiJo nunca por verdaderas las 
acusaciones y calumnias de sus enemigos, ni 
le ha hecho ofensa ni inculpación que deba 
justi l i i irse. Ksla arni i la ha esgrimido y por 
desg'acia con éx i to , en Méjico, «alentando ii 
los mejicanos a la revisión,» y en España dan­
do colorido à embozadas \ maliciosas suposi­
ciones contia mi persona, l ' u i s bien, Excmü. 
señor*, «ta acusación contra el min slro de Es ­
paña, LUÍ no, la formuló el president - de la 
república mejicana; la mco'pacion la pudo for­
mular el gobierno de S. M. mismo con presencia 
de los desj ai líos del (eñor Lozano, en donde se 
comenta, sostiene y apoya la nota del seíior 
Bonilla de 24 de marzo, que se escribió para 

son los más bellos del n.undo. y la habilidad 
de este pueblo en cíertoa ramos de su industria 
no sou para desdeñados, cu particular de los 
iurcos. No obstante esta ventaja, el gobierno 
olojuano creyó deber significar á los kurdos que 
pernK'uccierün en sus ( liárteles de invierno, y 
no se u a s L d á i a n á las inonlañas donde solían 
pasar el verano. ¿Qué sucedió? No os díllcil 
adivinarlo: lus kurdos pacíficos obedecieron, 
pero estos sdO « " ' 0 uúmero , micntias que 
los kurdos pcnf»,,*nc'eros } batalladores son mny 
numerosos, y esk.^ fueron los qne se encarga­
ron de contestar ul t 1 * ^ - Vinieron pues arma­
dos y en espesas colui. " ' ^ 110 7a • '«w monta­
ñas y á sus pastos, sim.' * va"es habitados, 
A los caminos frecnentaifbí J 'Iasla * l03 muros 
d é l a s poblaciones donde rfe idian los bajaes y 
dé lo s caiiuacaues. Los inren!'1^* caDipesinos 
veian devastadas sus cosechas, b'egollados ó ro­
bados sus rebaños por los bandidos sin atrever­
se á o|)«ncrlcs la menor resisleocia..La audacia 
de los lebjldes excito la indignación públ ica . 
Se mandaron zappeí t ters (especie de fru.ardías 
urbanos comunales) en persecución d e l o s M i o -
nes; peto varios de entre ellos que habían sa­
lido eou muy buenos caballos y vestían trajes 
bastante ricos, regresaron k pié y casi desnu­
dos. La cosa se agravaba de dia en dia. Los ba­
jaes se pedían y se mandahan reciprocamente 
recursos, loque solo servia para cansar á las 
tiojjas lucíéndolab operar euUQ j . j s d e ^ n o c i -

iniciar la revisión, sostener al minislro Lozano 
detlilnido, y r. chatar al noniluada Anlome y 
Ziyas, donde pudo V. E. leer, > ademis, <qafc 
el mi- • señ T Loza io f . l M i a el testo d-X, 
tratado. . i t indolo con «la adición de una pala-
lira que s' discurrió para levantar lod ! i má­
quina que sostiene la revisión c onlialida.» 

Yo no hablarla de nii jusliñcacion p rs nal, 
porque implíci tamente la (.ootienc la resolu­
ción del gobierno do recha/.ir 11 i . visn n; rpero 
he de citarla, porque present í un hecho que 
confunde á mis ea ammadores «Esos crédi tos , 
ni se reconocí ron los unos, ni se pagaron los 
otros, en m i l i mpo.» Cuando se cancelaron } 
pasaron deliniliv imenie, ya not. ni i yo la hon­
ra de servir la legación de Méjico. L i servia el 
sefur marqués de la Bivera firmante con ese 
mismo Señor Bonida, del tratado definitivo de 
1853, La convendon que yo firmé en 1831, 
por causas que no vienen al caso contar, pero 
que na se referían ni remotamente a m i per­
sona, quedó á mi sa lda sin ser ejecutada, ni 
en sus estipulaciones generales, n ien sus efec­
tos sobre los espedientes de c r é d i t o s ; pero el 
tratado deGnilívo eonsagróy ratificó todas mis 
operaciones por l u a r L O . " , que dice en su úl­
timo período: «Los créditos que hayan sido 
"examinados y liquidados con arreglo a la con-
«vencion de 1 8 o l , aun cuando nada hayan per-
"Cibi lo del tesoro de la república " i i v i i tud de 
«las eonvenciones antetiures, que dan l··gal-
«inente reconocidos, y no podran ser objeto de 
«nuevas ¡nvest gacioDCs. 

D j todo ello resolta; la i epnn dad de los 
desmanes cometidos por el señor Lozano en 
una cuest en que espoi c al país al trance de 
guerra; la oscuridad dé l a mia, que sostiene el 
peso d-; su» calumnias; y por ú l t imo, qne mí 
honra y nombre, nunca manchados en treinta 
años de buenos servicies dentro y fuera de Es­
paña, anden en boca de las gentes sin todo el 
resplandor y claridad que. apetece el hombre 
de bien y el buen servidor df l Estad', Por mi 
huena fama, por la del gobierno deS. M. m s 
mo, en este caso asociadas, «porque si yo hu­
biera introducido créditos ilegalmente en el 
convenio, fuera injusto rechazar su rev simi;» 
y porque fuera d i fu e>to ejemplo la impuni ­
dad do un del to de infídenria que arrastra á 
sérias desavenencias entre dos nacionea, su­
plico a V . E . se sirva inclinar el ánimo de S . M . 
[Q, D. G.) á concederme un juicio de residen­
cia ante el supremo tribunal de Jus l í r i a , ó si 
esto no fuera posibl • poi la índole de mis fun­
ciones ó por otro motivo que yo no alcance, á 
adoptar la r snlurion que eslime por conve-
.líente, para dar publicidad a mi honrado pro­
ceder, y para desvanecer las calumnias de mi 
detractor, con la Solemnidad , i r» |ui re el 
escándalo que hmcausadu. asi por su impu­
nidad á los ojos de la o¡.iniou públ ica , como 
por la voz y sou de apoyo que les ha da to la 
real órden memionada y «mi alterior lepara-
rionde Mí-jico.i^—Dios guarde h V . K, muchos 
altas. Madild'30 de junio de 1856.—Juan'An-
tnine y Zayas.— l ' rvmo. S i . 1) J u m Zabsla, 
primer secretirio ie Hstado y del despacho.» 

fíenl órden. 
«Kxcmo. Sr.: —Enterada la Reina (q. D . g ) 

de la esposicion de V . E . fecha 30 de junio 
pióximo pasado, c a l a que r firiendo I ,s gra­
ves acusaciones de que ha sido objeto por 
el desempeño del cargo do ministro plenipo-
tenciaro de S. U - en Méjico, pide que se loj-

«meto su conduela a un juicio de resiJcncia, 
ha tenido á bien S .M. noaccederk la petición 

: de V . E. 

El destino de que V . E. ha cesado no e» 
de aquellos que, una vez concluida» sos fun­
ciones, exijan el requi.-ito del j u n i o de resi­
dencia, y por consiguiente el loroeUr á V. E, 
de real órden á una clase de actuaciones pa-
recida, ser a dudar por lo menos de 1.» mane­
ra con que ejerció aquel impurtanle rar^o.Re-
peiidamente lia declarado, el gobierno d S. M . 
por el conducto d • mis antecesores y por el mió 
«que V . E.se había atenido en sus" rc'aciones 
con la repúbl ca mejicana á las órdenes de 
S .M interpretando su espíritu fiel y dignamen­
te» y mostrado la dclii ia energía en lodasl s 
reclam aciones que ha intentado contra las me­
did is iiiju>las y vejatorias deque han si Jo 
víctima ' s acreedores españoles. 

Al aekttitt V . E. laiotegridad dn la deu­
da convenç tonada, cuyos créditos fueron reco­
nocidos y liquidados con la participación d i ­
recta y prrpondernnte de la adminisiracion 
mejicana; al sostener como válido y bueno «lo 
que nadie con visos de r.uon síquii ra ha 
atacado, y loque hasta los ministros de la re-
publica consid -rab^ii en no lejanos días como 

do. Por fio, este estado de cosas duró mientras 
hubo en las provincias invadidas un solo a n i ­
mal domestico o una espiga de trigo; cuando 
todo estuvo devastado, llegó á toda prisa de 
Conslaulmopla un cuerpo de caballería, dis­
puesto a exterminar á los culpables sí estos, 
muy leli/.meute para ellos, no se hubiesen ret i -
tado ocho días antes. 

E u la época á que se letierc nuestro relato 
eslus dos grandes acontec imientos, esto es, la 
llegada de la caballería otomana y la retirada 
de la horda kurda, se batiian aun alectuado, 
y ei latiucinio seguía ejerciéndose libremente, 
l ie aquí porque los amigos de Hamid-Bey le 
hicieron perder el tiempo para proporcionarle 
una e-colla de zappettiers. t a honor á la ver­
dad, debo decir que llannd Bey se inquietaba 
muy puco por ese retardo. Ilamid no era ni 
faulairon, ni cobarde. No diré yo que se hu • 
biese dado cuenta de loque habría hecho al 
verse atacado por diez ó doce hombres tan 
bien armados como resueltos a arrostrarlo y 
euipiendcrlo todo, ni que hubiese contemplado 
sereno á au esposa en |>oder de los foragidos o 
destinada a completar la media docena de mu­
jeres dichosas de que Mchemed lley principe 
de los kurdos) era el afortunado posesor. En 
d primer caso, la aventura le hubiera puesto 
en l id iculo: en el segundo, la peidida de 
Emina hubiera liccho necesaria una nueva elec­
ción, e iuevitabie un nuevo casamiento. No 

obstante, Ilamid no pensaba en los kurdos, y 
no pensar en el peligro que nos amaga, es 
efecto no solo de un espíritu incauto, sino de 
un corazau de suyo valiente. En cuanto á Emi • 
na, puede decirse que ignoraba lo que era un 
kurdo: no había oído hablar de ellos sino a las 
mujeres y a los niños en las veladas del hiren, 
que les pintaban como á unos follones y lobos 
hambrientos. Los dos esposos se cuidaban poco 
leí | eligió que lesamenazaba, cuando, después 

de haber pasado casi todo el dia en las pjbla-
ciones emprendieron la marcha al cerrar la 
noche. 

Abrían la marcha los dos í r i p / t c M m carga­
dos con un arsenal de pistolas, sables, p u ñ a ­
les v carabinas. Seguían Hamíd y sus criados 
y luego el guarda del liaren y sus acólitos: 
Emina y si.s doncellas cenaban la comitiva. 
Atravesaron sin novelad una buena parte de 
ese pais del Asía-Menor tan poco conocido y 
tan mal descrito. A l l l e g a r á un estrecho tor­
rente que corria eutie dos escarpadas montañas 
tuvieron que apearse hasta llegar al fondo de 
la garganta, atravesar d torrente *y subir por 
la opuesta orilla. l l amiJ , iiue abria la marcha, 
hat-iu pasado ya el torrente y cabalgaba por la 
otra falda de la montaña, en lauto que Emina 
descendía todavía por la cuesta que guiaba 
al torrente. La oscuridad le ocultaba á su ma­
rido; pero la luna, (qua sul la niaj sluusamenle 
por cima del monte, perlilaba disliulameule la 

una transacción ventajosa, mas que para los se-
boles, para el Tesoro de Mep-o;» ni demos­
trar V. E, que todos los ciéditos admitid ^ 
poi el tral ido de 18J1, p ro cuyo pago en 
g r m parte quedó sin ejecución por « n i i f a r -
bitr iría lotrusioa d I Coogreio constit iye 
te n i el as :nlp, fueron lue.o incluido^ Ju­
i l a sazón fuiicior.alian c:i Meo'O » y qtiepor 
consiguieiile no exist" «ni sombra de p etes-
11 para negar la legitimidad de algunos» que 
Umpoco se impugnan en sn esencia, sino por 
sus circunstancias accidentales, V . E. «se lia 
atemperado á las instrucciones del gobierno 
de S. M.,» que vé en este negocio una cues­
tión de «legalidad, de lun ra nacional, y de 
••stricla justicia, y h i representado de un 
modo noble y digno los altos intereses que le 
estaban encomendados. 

V . E. puede despreciar las calumnias ó per­
seguir ante los tribunales a los calumniadores. 
Lo que ni KoMèfM de S. M. loca es «reiterar 
hoy h V . E. las honrosas declaraciones qoe 
en su favor ha h e d i ó , aprobindo su conduc­
ta,» y manifestándole que «ha cumplido con 
inleligcncia, celo y rcsuincion las órdenes de 
S. M . en s s relaciones oficiales con IJ r e p ú ­
blica de Méjico.r 

De real órden lo digo á V . E . para su co-
noi ¡miento y satisfarcioo. 

Dios guarde à V . E. muchos a ñ o s . — P a l a ­
cio 12 de jul io 1850,—Juan de Zabala. -Se 
ñor don J u m Antoino y Zayas —Es copia.— 
Ju ni Antoine y Zayas. 

Ué aquí el juicio f miado por La L¡>JC¡< 
sobre duu Cirilo Alvarez: 

«Des le el primer dia, cl señor don Cirilo 
Alvarez h ' estado en las filas de lo que, al 
terminar la legislatura, se llamaba el centro 
parlamentario. Su voz y su iiillueoeia han es 
tado siempre al servicio de las ideas represen­
tadas por la mayor ía sensata, liberal y mo­
nárquica de las úitMias córte», y o» persona 
que to i n n gado, mas de una vez, á entrar 
en el gabinete mientras estuviese presidido 
por el duque de la Victoria, no porque a b r í ­
gase ciertamenle n nguna prevención hóslil 
hacia é l , sino porque creia que era impo-íble 
todo gobierno ínterin no se siguiese la p o l í ­
tica de la unión l i b e n l que simbolizaba el 
ceulro parlamentario. Hizo bien el señor A l ­
varez en reservarse para mejor . i (lia>: estos 
han llegado por fortuna del país. 

Pero si se negó á cooperar dentro del Go­
bierno á la gestión '!e los negocios públicos, 
hizo fuera de él cuanto un buen patricio de­
be ha cr p a r í evitar grandes males y prepa­
rar la situación cuque nos encontramos. 

C o m í el orador, cuya palabra era oída ron 
rHigioso silencio por las co les. Oífcnoíó e 
Senado vitalicio; como juiikCoosullo tuvo una 
parte Inmensa y provechosa en la ronfeccion 
de las bases para la ley órgán ca de tribuna­
les, trabajo que honrara e l r m á m e n t e á las 
córtes coaalituyenter: como miembro del cen­
tro parlamentario fué uno de los hombres que 
marcó la senda po ítica por aquel grupo de 
individuos ímportaat 'S debía seguir, coniriha-
veodo poderosamente à que no se detbort^ise 
mas y mas h revoluc ión; como ^Iniuhre de 
órden ha estado siempre al lado d í. • ilus­
tres generales que fueron un diQutf aquí con­
tra Ja subvers ión de todos loa pr inc ip io y ú¿ 
todas las ideas. 

Al mismo tiempo que liberal pru ti nle y sin­
cero, ha defendido en ocasiones crití a. la l i ­
bertad templada de la prensa, los fueros de 
ella y de la tribuna, llegando en su amor al 
règi i'en r-present tivo y parlamentario hasta 
avergonzar-e del espectáculo que presenta­
ban a vec s nuestras sesiones de cortes, que 
á sus ojos, romo á los nn si o<. causaban nua 
herida profunda en I s d.sl ínos del Mslema 
constitucional de España . 

El nuevo m nísterio de Gracia y Justicia 
está, por lo tanto, en su puesto natural, al 
lado de hombres romo los señores gi nci^l 
O'Donuell, Bios y Rosas y Pastor Díaz, y de 
progresistas tan templados y monárquicos co­
mo los señoies Cantero. Bayarri v Collado. 
Su profunda ciencia, su innegable ihslracion 
y buen sentido, prenda tan rara en la mayor 
parte -le nuestros hombres poiilieo<, y que es 
una de I <s grandes dotes del nuevo ministro 
de Gracia y J islicía. serán un grande auxi­
lio para el gobierno en un i 6p ca en que han 
de resolverse todas las grandes cueslones 
eonslitucionales, políticas, administrativas, so­
ciales y jurídicas de nue.tro pa ís .* 

sombra de Ilamid en una de aquellos peñas-
M , Emina contemplaba esa sombra con la lér-
nura que no se alrcvia à demostrar ú aquel 
de quien no e u más que la iia <gCQ. Do rej.eu-
te (¿fue un error de sos sentidos ó efecto de 
su imaginación culcolurienla?) Emina creyó 
distinguir otra somlita junto á la de i lamid . 
Nu eia l i sombra de un i iomhic, sino de un 
objeto i n ionM y cuníus i , una masa sin cou-
Uraof y como erizada de puntas. Su labio 
balbuciente profirió un gri to mezclado con el 
nombre de I lamid. El caballo de este se detu­
vo en seguida, y Emina pudo cnloncts d i s -
linguir más claramente &ia su nbra qucuda á 
algunos pasos de la otra sombra aterradora. 
«¡Ilamid!» gri la de nuevo Emina; y Ilamid 
retrocediendo precipitadamente algunos pasos, 
no lardo en eslar á su lado?—Mi caballo está 
inquieto, respondió ella, sin saber lo que decia; 
no puedo rcirenaile. No te apartes de mí , por 
f a v o r - N o lemas, queiida mía, lunquilizate. 
Es una bestia muy mansa, pero de todos mo­
dos aquí estoy yo. —Sí , puesto que ya uo tengo 
miedo, Ahoia nada temo.. . Nú, nada temo, 
añadió Emina para s i , pues mi pedio se re­
gocija, mi sangre ciicula t rauquiíamcnlc por 
mis venas, respiro felicidad, me sieulo fuerte, 
ligera y buena. 

Tal decía el corazón de Emina, pero lo decia 
tan bajo que Ilamid no podía oii ia . Iba & su 
lado mu» pálida que de costumbre, con la I'M -

—Un periódico alemán publica el decreto 
en que el sultán astablccc la administración 
provincial de la Moldavia. 

Dice asfc 
« \ Tlnodoiitza IGlseh, Caimacán de M o l ­

davia, ju l io de 1851!. 
Los poderos del pilncipe Gregorio Ghika, a 

quien nombré vavvoda de Modavia que « suna 
pacte de mi imperio, han concluido, y por lo 
tanto, t i no títme autoiidad. 

En prueba del deseo que me anima de la fe­
licidad de lodos mis súbdi tos , es mi voluntad 
auberani, llena de benevoUncia, que se con­
serven todos los privilegios que de antiguo 
les es tán concedidos, y que los reglamentos 
interiores del país sean mejorados y comple­
tados de manera que aseguren la propiedad 
de sus h l o l n i les. 

Esla decidido p i r las disposiciones del t ra­
tado general felízinciitc concluid», que se ga­
ranticen al pais los principios que se establez­
can con profunda di l iberación. Ha llegado el 
raumento de ••jecutarso e!.tas lisposiciones, y 
como imporia qm*, mientras se delibera, sej 
administrado el pais de una manera unpa i -
cíal; y como tú . Caimacán, me eres conocido 
por tu fidelidad, por tu rectitud, por tu a m o r á 
la patria y por tu equidad, i - se ha conliado 
p r órden mía y por mi soberana resolución, 
e! gobierno del Prín ipado, é fía de que ten-
gis a tu cargo la adminíat iscion provisional 
liarla que se nombre nuevo vayvoda, que será 
elegido y designarlo conforme á los nuevos re­
glamentos que se don ai pais. 

Miertras no completen y mejoren los regla­
mentos ecsislentes, serviran de regla los pr in­
cipios establee dos. Cuanto se haga, en punto 
ala Idmloisitaciop del pais ó á su posición 
en lo venidero, fuera de las leves fundamen­
tales ccsialeulcs , s e r á nulo y de n ngun va­
l o r . 

Así, y no de olra manera , debes proceder 
en el ejercicio del cargo conliado à tu sabidu­
ría; y como, según las disposiciones adopta­
das, debe consultarse i los habítanfes sobre 
las mejoras iiiliirlores del p'iis lo cual se anun-

i ra por otro firman, la población debe espe­
rar este momento permanecien o obediente; y 
tú debes a t e n d e r á la conservación del órden , 
obrando con equidad y justicia, 

Ks mi volunta I soberana que procedas con­
forme á estos principios, y que ic r sfueres 
p i r conservar la pro-peridad del país . 

Todo el presente firman ha s i lo dado y es­
pedido por m i caocil eria p i r a declararla lo 
que precede, y anunciarte tu misión. Cuando 
te sea conocida mi voluntad s dierana, consá­
grale enteramenlo á su cumplim ento.» 

«Vemos con placer, escribe La Epnoa , quo 
uua pnrle de la prensa , hoMil hasti el din al 
pensamiento que ha dado en llamarse de unioa 
l iberal , empieza á ha. er justicia á los que pro­
clamamos esia idea , y no la confunde con pla­
nes Irrealizables en que por nuestra p i r t e no 
beuius pensado j amás . Cansa.los estamos de 
decir que una fusión de principios contrarios 
es un nb-urdo , que la alianza d« las fracciones 
demneiáticas 0 ultra-liberales con el partido 
lou.ervador , es tan nefanda y tan impusihle 
como la de los miembros del partido m o d i r á d o 
qu» quieren Us instituciones representativas y 
parlani· iitarias con los que púhlici y solemne-
niente reniogan ya de ellas, creyendo que la 

sa de todos los males provienen de que las 
(1 rtos son una institución casi de t ' n í a i m p o i -
IMI i.i aomo el trono de nuestros mayores , y 
lesea a , por consiguiente , reducir el sistema 
parlamentario de España á lo que es hoy día 
en Fra ocia . por una necesidad social y po l í ­
tica que aquí no existe, ó a lo qoe fueron on 
IQS ú l 001 ail·llos nuestras Corles, uua ins l i tu -
cion completamente nula , destinadas ú m c a -
rmnte á servir de cort jo á los monarcas de 
Castilla. 

Nosotros no apoyar íamos ron tanta energía 
y constancia el pensamiento de la unión l i b e ­
ral . si no tuv ié ramos , hace mucho tiempo, la 
profunda y ardieut» convicción de que no hay 
verdaderas y radicale> diferencias de principios 
entre el partido progresista templado y los hom­
bres conservadores !ibe;nles. Sobre la monar­
quía , sobro el veto , sobre la> alnbucioriei de 
la coiora , .s,.l)re la existencia de las dos cáma­
ras, sobre la forma misma do la cámara alta, 
sobre la imprenta, sobre la desam ortizacion, 
h i la sobre la misma orginizar ion municipal y 
p i o v i i r i a l , se vienen proclamnnd,) a q u í d e s d e 
' .850, por pe r iodos muy conservadores y muy 
progresistis, ideas ca-i enteramente afines , y 
mostrándose tendencias en uno y otro campó 

a fija en el suelo, y si su pecho respiraba ton 
algun i más Khortad, es porque juzgaba que I l a ­
mid habia de ali i l iuir al espanto sus no acos­
tumbrados c-tromeciiiiieolos. Antes de volver 
á subir la vertiente de la monlaña donde se le 
habia apa ecido U lomihle sombra, Emina a l ­
zó los ojos hácia el punió que aquella había 
ocupado. Los plácidos rayos de la luna alum­
braban en aquel instante la ladera de la mon -
laña sin dibujar mas formas que las de losar-
boles y matorrales. 

—Me habré engañado, dijo para si Emina; 
pero, no sintió haber sospechado un error que 
¡c valió de parle de su esposo una prueba tan 
preciofó de tierna solicitud. No obstante, mien­
tras se aproximaban al sitio Uu temido, el ca­
ballo de Emina s • planto, relincho, dio un re­
soplido, se encabritó, y no quiso pasar ade­
lante.—Hiciste bien en llamarme á lu lado, d i ­
jo I lamid, pues Daró , por lo común ton so.s«-
gado, tiene í ingulares caprichos esta noche. 
¿Quieres montar mi caballo? Es bailante dócil 
y esbrré mis tranquilo al vcile sobre mj üero 
árabe que sobre esla bastía espantadiza. Ka , 
Ercina , a p é a t e . — Y Ilamid se disponía a bajar 
de su caballo fogoso, cuando Emina, que tenia 
más miedo que su cabalgadura, dijo : Vamonos 
de aquí sin péidida de t iempo, mí caballo 
ya auda. 

(He contiimrá.J 



que solo necesitan p a n fundirse lii iniualiva 
vigorosa de un gobierno que proclame esta po-
lilica de conciliación y teinploiwa , de verda­
dero y prudente liberalismo. 

Nosotros no nos cansaremos de deculo: 
ábranse los maniliestos de los dos grandes co­
mités constitucionales de 1853; conipàronse 
las ideas y promesas que cnlonces se hacían 
al pais , y Didiq desapasionaJamonle podrá 
negar qïie el espíritu de arabos rnaaifiestos ors 
rdón l i co , y que acaso era mas progreí iv, . , en 
el veidadero sentido de esta palabra , el de los 
hombres ccuservadores, presidido por el mar­
qués del Duero , que el de el comité progresis­
ta , donde se hallaban los Lú janos , : los Infan­
tes y los Luzuriagas , y otros hombres di; esta 
significación y (le esla importancia. 

Pues si estos son Iv dios que han pasado á 
vista de todo el mundo, ¿ qué^so opone á ia 
política que venimos pro lainando aquí hace 
tantos años? Primero el recuerdo di'l esclusi-
visino con que una gran parte del partido pro­
gresista ha procedido desde la revolución de 
18JV , y después una cuestión de nombre y 
nada mas. 

Es verdad , por desgracia , que una gran 
par^e del partido progresista , la que menos 
había r.cntiibuido ol olzamicnto de junio , se 
apodero cou lan ciego frenesí do casi tudas las 
posiciones políticas , que esta conduela labio 
boudamer.te en el corazón de todos los h o m ­
bres conservadores , produ ieruo una grande 
irritación en los ániinus. La otra parle del par­
tido progresista, menos numerosa, no ha te­
nido todo el valor necesario para protestar 
enérgicamente contra esa conduela y ha pre­
senciado con los brazos cruzado» un espectá­
culo que desaprobaba t n el fondo de su co­
razón. 

Pero porque este partido baya incurrido en 
estas faltas y en estos errores que tanto han 
iaflaido en el fin tristísimo de aquel Gobierno, 
¿ h e m o s nosotros de reincidiren los mismos 
defectos ? ¿Con qué derecho condenaríamos 
entonces lo que se ha hed ió ajer si lo hace­
mos nosotros hoy? ¿ N o tendría además esla 
si tuación el mismo fin que han tenido las que 
le precedieron? ¿No ser íamos nosotros arras­
trados por la cola de nuestro partido como el 
partido progresista se lia visto arrastrado por 
)a democr-jcia y el ultra-liberalismo? ¿ Y cuán­
do necesitásemos ausilio, los hombres progre­
sistas templados no ríos dirían que era ya i m ­
posible toda conciliación, y que en 54 por cul ­
pa de los radicales y en Sli por culpa de los 
u'tra-nioderados .se había abierto u i abismo 
entre tendencias afines , entre dos fracciones 
que l icnr i i el misino interés por el putveuir en 
España del régimen constitucional? 

Pero se dice por algunos con la mas sana y 
leal intención : queremos abrir \ai filas del 
p i r t ido conservador à los elcmcnlos progre­
sistas que acepten nuestros priacipios, nuestra 
bandera y hasta nuestro nombre. Eso mismo 
decían los órganos esclusivos del pariiJo pro­
gresista ; así entendían ellos la un on l iberal ; 
Sin concesión de ningún género , le ' i i i iido que 
renegar los moderados hasta del noirbre ; pe­
ro este siciííicío no se puede exigir de nadie, 
porque el día quo los hombres ó los paitidos 
llegan hasta ese estiemo , su apoyo no signi­
fica ni vale nada. 

Nosotros necesitamos, después de la grande 
perturbación porque ha pasado esla sociedad, 
per exignites respecto de los principios sobre 
que descansa la monarquía constitucional; pe­
ro hay otros principios que no son dogma; 
hay otros Interese*» oirás ideas respecto á las 
cuales debemo» hacer, e M t t hechas conce­
siones prudentes, necesarias, honrosas para 
el partido progresista , y prescindir de cues-
lionos de nombre que nada significan, puesto 
que unos y oíros estamos decididos á ser con­
servadores de la monarquía y de las in-t t u -
ciones liberales do nuestro país y á ser verda-
derameole progresivos en lodo lo que tienda 
ni fomento de los grandes intereses del pue­
blo y al desarrollo de las conquista» legítiimu 
de nuestra revolución politk-a y socia l .» 

Escriben de la cói te ponlilieia : 
«Existia tiempos atrasen Homa un hospilal, 

baja la advocación de Sautiago, el cual con sus 
bienes a tendía al socorro do los muchos espa­
ñoles que venían a q u í , ya en peregrinación, 
ya con cl orqeto de impelrar la concesión de 
d spe ims; pero demolida ó hundida esta casa 
piadosa , sus bienes pasaron á los de la igle­
sia de S inla María de Monsorrat , que es otro 
cslabkciinienlo piadoso erigido en 13G0 para 
los naturales drf Aragón , Valencia y Ca t i lu -
fia. La reconstrucción de este hospital, cuyo 
instituto es ahora acoger á lodjs los españoles 
pobres, fué proyectada por el Sr. Martínez de 
la Rusa , puesta en ej.-cucion por el Sr. Ba-
íiuelos , continuada por I ) . Joaquín Francisco 
Pacheco, y hoy se eslá llevan lo ¡i término 
Con incansable ardor y celo por I ) . Antonio 
innovas riel Castillo. 

j \ abo de e\arn nar la obra y ya eslá cu­
bierto el edi l ic iu , y á punto de terminarse y 
entrar en uso el ptimer piso, para cuyo stlon 
de recibimiento están pintando los estudiosas 
pensiona los Hernández y Lozano las Virtudes 
.Teologales y Cardinales, en cuyos cuad ros se 
deja traslucir la idea del Sr. Cánovas de pro­
longar p or algun tiempo m is los estudios de 
tan av. Mtajados artistas. 

La fachada de nuestro lom; lo estaba incom­
pleta por I Í falla de cu.ilro' es là tuas , evivos 
nichos vacíos las reclamaban , y dichu .Sr. Ca­

l i iv is, aprov 'chaudo la feliz circmslancia de 
oslar eslablecido aquí nuestro di-linguido es­
cultor D. Jusé V i l . bes, lo encargó la realiza­
ción de las cu.itio necesarias estatuas , en las 
cua 'es preside un f •licísimo pensamiento que 
honra y avalora mucho al Sr. Cánovas : l o . 
asninos de las estatuas son los reyws c itólieos 
D. Fornando y doña Isabel , y nuestros ac­
tuales (RoñaresS, doña is bel I I y su augusto 
esposo . b i j i cuya reina lo se lleva á término 
tan piadosa obra. 

Parece que el artista se ha propuesto're­
presentar en la Reina Católica el espíritu de 
«a g'an siglo . así coma en Fernán lo la polí­
tica y la fuerza. Isabel eslá en actitud de ofre­
cer sus joy.is á Gubn , y l aes l á lua revehi sen­

cillamente el sentimiento del bien y de la re­
ligión ; pero esto de un modo tan dulce y es-
preiivo que , sedui idos por su belleza , no 
encontramos elogios bastantes para encomiar­
la , como es debido. 

La estatua d» I ) . Fernando está también 
llena del ca iác le r de su siglo; allí se conoce 
la profunda meditación y la actividad del p ru­
dente cálculo : una maiiu reposa en la espada 
y con la otra tiene enrol ados sus célebre* tra­
tados , como dando á elegir entre su voluntad 
y su fuerza. La figura planta con firimza , y 
su esoellez hace ligera su riquísima a inudura , 
la cual v i s t ; , al paso que la oportuna coloca­
ción del manió la hace grandiosa y monuiuen-
tal.» 

B L BANCO U E FRANCIA Y EL. DE INGLATERRA. 

El Banco de Francia publica .todos lus me­
ses su situaciou, y el exámeu de sus cuadros 
mensuales suele dar lugar á interesantes ob 
sei vaciones. Por su parte, ol Raneo de Ingla­
terra publica Sfinanalmente el estado de sus 
operaciones; pero la forma en que las presen­
ta no permite fácilmente su estudio ni la com­
paración con las situaciones del Banco de 
Francia. Obedeciendo á su insti tución, el Ban­
co de Inglaterra publica dos balances: una para 
la emisión de sus billetes, I * otra para las 
operaciones de Banco. Con la primera jus t i ­
fica que la suma de los billetes emitidos no 
traspasa los limites impuestos por sus estatu­
tos; con la segunda dà à conocer el empleo 
de su cap i t à y do sus reservas. Reiioienilo el 
doble activo y el doblo pa>ivo de estas d i v i ­
siones, se llega á conocer su situación total \ 
á poder compararla con la del Banco de Fran­
cia. 1)G este modo se pueden comparar las 
operaciones de los dos mayores establcciuiiun-
los financieros del inundo y deducir algunas 
considcracijiies que no carecen de interés para 
los que se ocupan eu estas imporlanU-s cues­
tiones. 
Sí/unc'on comparalita de h t Bancos de Frau­

d a i inglalerra en las dial 10 de abril y 29 
de m a n o de 18oü-
(Los números so espresan en francos y u n i ­

dades de millones.) 
Acllco. 

Francia. Inglaterra. 

Numerario en barras 2(>S 
431 hartera 

Préstamos é particulares. 
Préstamos al Estado 
Rentas sobre el Estado.... 
Inmueble y diversos 

Total. 

138 
too 

(. . 
14 

1,010 
Pasivo, 

Capital 91 
Reservas 17 
Billetes al portador (i lC 

Id . á órden 10 
Depósitos públicos 100 

id.de los particulares... 103 
Diversos 19 

201 

720 

572 

s 

1,553 

30 i 
95 

008 
19 

171 
290 

Total 1,010 í 553 
De este cuadro comparativo resultan dife­

rencias y siinilitiidos bastante curiosas. 
Es do notar, por una parte, que el activo 

en num rario y on l u i r á s es casi igual ; el 
banco de Francia posee aun en este moménlo 
por 7 millones mis (¡ne Inglaterra, 

Hay igualmente muy poca diferencia entre 
las emisiones de billetes al portador: 010 m i ­
llones en Franc a coutra 008 en Ingl.i t rra. 
Reuniendo á estos los billetes á ón . en , a la 
vista ó á cortos dbs, que son de 10 millones 
cu Francia y de 19 en Inglaterra, se hallan dos 
sumas casi iguales: 020 millones contra 027. 

Las principales diferencias se notan eu el 
activo. 

1. " Entro ol importe do las carteras y de 
los nnlicipos á los particulares, que os de 720 
millones en lnglater¡a y de 5ii9 en Francij . 

2. ° Entre el importe d* las coh.caciones en 
renta pública ó préstamos al gobierno, que es 
de 572 millones en Inglaterra y de 105 en 
Francia. 

Pero, p i r el conlrario, ' 1 capital del banco 
de Inglaterra escede en mucho al capital del 
banco de Francia, y lus reservas del primero 
son tam'iiou muy superiores á las del segun­
do: son, dn una parte, 5 6 i millones contra 91 
y dé l a otra, 95 millones cuntra 17; de suerte 
que el total de los fondos pertenecientes en 
propiedad al bmeo de Ing la te rn se compo­
ne de 459 millones, mi niras que ol banco de 
Francia no posee realuiiiite mas que 108 mi­
llo ios. 

EsU desproporción ¿ no justifica la opinión 
acreditada hace algun tiempo, de que es ne­
cesario aumentar el wpttal de nuestro banco? 
Este aumento le perinitirfa ser menos rígid 
en las condiciones de los anticipos y el osti lí­
der sus operaciones fácil.lando las del comer­
cio y de la industria. 

En fin, los depósitos públicos ó p irlieulares 
llamados f n otro tiempo cuentas eorrienlos, no 
ascienden en Francia mas que á 203 mil lo­
nes, mientras qno en Inglalerra ascienden á 
'107. 

Eu resúmen , el total de la situación del 
banco de Lulalerra asciende á 1,153 millones, 
y pasa de 537 millones el conjunto de las 
operaciones del banco do Franch. Esla dife­
rencia resulta de un escedente del fondo social 
y de las reservas que ascienden á 351 millo-
nes, que se puede considerar como pi-nnaneo-
le, y de un escedenle. variable de 200 millones 
proccJente da los depósitos del gobierno ó do 
los particulares. Las diferencias rorrespondien-
tes al activo consisten on un escódenle de 150 
millones en los anticipos á los particulares, 
y ea olro osrodente ds 407 millones en las co­
locaciones en rentas del Eslaifo. 

de ellos sostiene, que la consecuencia eslá 
en aspirar siempro á un mismo l i n , por 
mas que no siempro sean idént icos los me­
dios que se emplee para conseguirlo. 

P lácenos esla novís ima teoria de la con­
secuencia, y no podemos monos de confesar, 
á fuer de imparciales, que según olla, han 
sida siempro consecuentes los moderados, 
puesto que su lin ha sido constantemente ol 
mismo, el de Hogar al poder; pero con ar­
reglo ¿ e s a misma t e o r í a , p o d r í a n muy bien, 
sin inconsecuencia por supuesto, adoptar, 
para conseguir esc l i n , . e l medio de hacerse 
progresistas, demócra t a s y hasta comunis­
tas, toda vez que el [ ia jus t i f ica los me­
dios. 

Pero esto es ahsurclo,—se nos con tes ta rá : 
—•ya lo^sabemos; pero el absurdo no es nues­
tro sino de los per iódicos inoiierados; por 
lo cual, con perdón de nuestros colegas, nos 
parece ridiculo su exhumado muryiuauc/ísmo. 

{ L a Discusión.) 

m 

Interpolados ciertos per iódicos moderados 
parn que maniíioston si eslan conformes 
cpn las docluracionos iieciias por él gcnorul 
O ' D o n n e l l , el Sr. Castro y o l Sr» Kios Ro­
sas on la sesión que eslraclamus cu nueslro 
n ú m e . o de antes de ayer, se deseiilienden 
con la l rant |ui l idad que los curucleriza de 
la nota de inconsecuonlcs, y aun algunos 

Leemos «n el Times: 
.No podemos e s t r a ñ a r n o s del sesgo que 

loma la política de la Puerta, después de 
los sucesos de los dos ú l t imos a ñ o s . D i -
cese, y lo creemos sin esfuerzo, que acos­
tumbrada la Turquiu duranto tanto tiempo 
á considerar la Rusia y el Austr ia como las 
primeras potencias del globo, sigue actual­
mente casi todos los consejos de la Francia-

Nada hay en esto que pueda escitar nues­
tra envidia nacional. Si hay un hecho proba­
do por la esperiencia do los siglos, y os que 
las leyes, usos y costumbres de la Inglater­
ra solo son adoptados dircctamenle por las 
poblaciones do raza inglesa. En A m é r i c a 
misma, donde hay un pueblo que en len-
guage figurado llamamos hermano nuestro, 
no puede notarse sin admi rac ión el progreso 
do las ideas y usos del continente. 

No debemos, pues, sorprendernos do que 
las razas de Oriente, musulmanas ó cr is l iu-
nas, recibiendo su e d u c a c i ó n en la lengua 
francesa, y bailando en medio de el'as una 
población numerosa quo pertenece á la 
Francia, ò á países somcliilos á la in l luon-
cia francesa, consideren á nuestros aliados 
como representantes de la civi l ización eu­
ropea. 

Nosotros, que en los punios mas aparta­
dos del g'obo tenemos colonias que se ele­
van graouahneoie al estado de nac ión , no 
podemos sentirnos humillados al saber que 
la nación que durante tantos siglos ha ma­
nifestado el interés quo profesa al ' 'n 'enlc , 
haya por fin conquistado, en vez de un im­
perio b á r b a r o , la iníluencia por la quu t an ­
to t iempo ha suspirado. 

Hay razón para creer que el genio del 
pueblo francés, tan cosmopolita y universal, 
puede dar á aquellas razas la ins t rucc ión y 
las luces que necesitan, mejor que nosotros, 
quo trabajamos, legislamos, predicamos y 
escribimos solo para nosotros mismos y los 
quo nos comprenden, con pocos deseos do 
que nos imiten ó aprecien en el estrangero. 
Podemos pues s e ñ a l a r como un simple he­
cho his tór ico los progresos que hacen las 
ideas francesas en la molrópol i de la T u r ­
quia . 

Quo el emperador haya enviarlo al 
Oriente un embajador de gran capacidad, 
sin r iva l en mér i to y en inteligencia, os 
un hecho muy conformo con todo lo quo 
hornos observado duranlo nuestros tres 
años de alianza. Los ingleses, que en este 
momento tienen el humor asaz ¡¡losó/ico, 
deben aoostumbrarsc á la idea do que el 
genio y la energia de la !• rancia son fecun­
das, secundadas por la superioi idad de 
M r . Thouvone l , que , aunque residente en 
Turquia hace un a ñ o escaso, ha hallado el 
medio de bionquislarsc con la mayor parlo 
de los hombres que gobiornun aquel pais. 

Es evidente que a l l i donde los represen­
tantes de una potencia so contraen á dar 
consejos en tono no siempre t emplado , al 
paso que los representantes de otra polen-
cia no predican solamente la reforma , sino 
que con benevolencia y dulzura onseñan 
los medios de principiarla , debe ser profe­
rida la ú l t i m a . 

Hace años que la policia do Cons lan l i -
nopla ha sido objeto do quejas. Los france­
sos han establecido su policía en el barrio 
europeo, y ahora quo están p r ó x i m o s á de­
ja r el pa i s , dejan á sus aliados su m é t o d o 
de o rgan izac ión . Todo anuncia q u è «ala po­
licia, calcada sobro el plan de la policia fran­
cesa , p roduc i r á escelenlos resultados. 

Las calles de Pora han sido mucho liom-
[IO abominables , y diiranlo algunos años 
se han buscado los medios de inducir à los 
habitantes do las diversas naciones de di 
d i o barrio á formarse una niunicipalidad y 
cmpcrlrar sus calles. Los franceses han Ira-
lado la cues t ión de una manera pràct ica ; 
han enviado deslacamentos do soldados quo 
conslruyen vias de comunicac ión conve­
nientes. Ol ra grave cuest ión cu Turquia 
es el cobro do contribuciones. Hay cmrplea-
dos franceses quo organizan un sistema do 
portazgos y de recaudación que tal vez po­
drá cslondorse á lodo el imperio y sor mas 
larde la base de la hacienda de la Tu r ­
quia. 

Todo esto manifiesta bás t an lo los cam­
bios originados por lu ú l t ima guerra. La 
copiial otomana puede lomarsa por mues­

tra de las domas ciudades de Oriente. E n 
Esmirna, en Alejandria , como en Constan-
tinopla , la energia y el genio organizador 
de nueslros aliados obra de consuno y pro­
ducen un buen sistema de admin i s t r ac ión , 
de que el mundo recogerá los frutos. 

No s intamos, pues , que mientras el 
C a n a d á , la India y la Austral ia van p ro ­
gresando, gracias á los esfuerzos de la I n ­
glaterra, otra nación civilizada regenere el 
Orienlc y disipe la letargia secular do sus 
poblaciones. Este suceso sorà una pàgina 
bri l lante en los anales del género humano, 
y nosotros podemos contemplar con in t e r é s 
sus resultados definitivos. 

— P o r los periódicos de Par í s y Lóndros 
vemos (jue on estas dos capitales llama mu­
cho la a tenc ión el asunto de la isla de las 
Serpientes, mayormente sab iéndose que una 
parle de las fueizas inglesas había recibido 
la órdon de entrar en ol mar Negro; poro 
según el Journal de Dresde, un parte do 
Berl ín ha anunciado quo el asunto estaba 
terminado, por haber los rusos evacuado 
la isla, que han ocupado los turcos. 

Podemos creer tanto mas en la exat i lud 
do esta noticia, cuanto que el almirante Ste-
wart , que habia entrado en el mar Negro, 
ha recibido la órden de abandonar aquellas 
aguas y do reunirse con el admirante Lyons. 
Por olra parlo, la Rusia no podía persis­
t i r en sus pretensiones sobre la isla de las 
Serpientes, d e s p u é s do las cr í l icas que han 
escitado en P a r í s , Lóndres y Constanti­
no plu. 

"Todas las potencias, dice el Globo, se rán 
representadas por una comis ión mixta para 
arreglar la navegación del Danubio, y n i n ­
guna do ellas, y aun menos la Rusia, pue­
de arrogarse el d e r é c h o de una posesión es-
clusiva en aquellos puntos. La p re t ens ión 
de que la isla do las Serpientes no se ci tó 
en el tratado es muy c s t r a ñ a . Si la Ing la­
lerra por un revés de fortuna, tuviese que 
entregar el condado de K c n t à la Rusia, es 
probable que no citaria la isla de Tbanel , 
y menos la isla de Sheppy. 

' Semejante in te rpre tac ión de un tratado 
por la Inglaterra es tan improbable como 
la concesión do la isla ó de! condado: nada 
nada mas decimos. La escusa es completa-
monte inadmisible, y por lo tanto es inút i l 
decir que no ha sido admitida. Esperamos 
que pronto deberemos anunciar que ha ce­
sado la ocupac ión que ha infringido el t ra­
tado do una manera tan flagrante. 

(]arlas sobre el Egipto al señor director 
del Dia r io de los Debates: 

Isla de Phile 7 de diciembre de 1835. 

Seamos justos con el Coran. Eslc no os el 
autor de tal degradación. Halló costumbres de­
testables que no pudo cambiar aunque com­
batiéndolas en muchos puntos. No realzó á la 
mujer, lo confieso; poro no la ha rchajadolan-
tocomo pudiera creerse on vista do la que es 
hoy on las naciones agiarenas. Hoconoce en el 
liomhre U inconlestable superioridad que le 
da la naturaleza , sin pensar tal vez, como ta 
Bib l ia , ijue esta superioridad sea un castigo 
de oquella sobre quien se ejerce. Hasta per-
nii loquo el marido empleo ta fuerzi en caso 
de desobediencia. A l lado de estas prescripcio­
nes liumillantes y severas, hay oirás mas dul­
ces y fáciles. En el capitulo I V , consagrado a 
las mujeres por su nrsmo t i lu lo , (tanque lam -
bien contiene inuch is cosas que les son oslra-
í ías , recomienda varias veces la dul/.ura y el 
buen proceder pera ooii ollas ; y aun à veces 
ospresa con tanta delieade/.a como profundidad 
tas verdaderas relaciones del marido y de la 
mujer, t iles como las comprend n entre noso­
tros las uniones mas inleligenles y afectuosas. 

En uno de esos arranques do admiración y 
reconocí m oulo hacia Dios, tan Irocuenlcs en el 
C.iran, csclama M ihoma: «Una de las señales 
de su poder, CS ol haberos creado con barro: 
lambien lo es el haberos dado esposas salidas 
do vosotros mismos para que ha'oilasois con 
ellas. I I i establecido entre vosotros el amor y 
la ternura; on todo esto hay señales para los 
que reflexionan.» En otra parto comienza .Ma-
hom.i el capitulo especial sobre la» mujeres, 
diciendo: «¡Oh hoaibres: lomed al Señor que 
os observa, y respetad las entradas que os han 
llevado». 

Uó aquí pues en el Coran el esposo y la ma­
dre; y por puco que hubiesen sida capáce i las 
costumbres desociin lar y desarroHar estos prin-
c ipioi religiosos, estaba'salvado el i - l nnismo, 
y la sociedad inusulmina podía engrandecerse 
y mejorarse sobre la santa base de la familia. 

Parece que de a'gunos pasages muy claros 
de1 Coran resulla que antes de 1A misión del 
profeta eslaban muy on 0SÒ los incestos con 
las madres y l i s hijns. No es prohMilc que 
.\ l ihoma liOtnese pensid > en prohihiflos, si no 
liubioson lenído lugar, y ta reprobación que les 
da parece demostrar que antes de él no dcs-
peilib.ia la conciencia y ol horror de los pue­
blos á quienes se dir ige. Uisla eiei t i punto, 
estas infancias son mucha mas p isili'es en un 
pais y on uu clima donde las uiulerCs snn inú 
liles on tan corta edad. Hay poca diferencia 
de edad entre los hijos y lasmadros. e:;lre los 
padres y las bijas. Pero" apÁrlcraos la vista do 
estas abominaciones. 

Menos dudosa os la ref rraa que Mahoma 
iii/.o respecto de las hijas reeionnaeidas. Pa­
rece averiguado que los árabes de los tiempos 
anteriores acostumbraban muy frecueiilenionle 
enlerrar vivas á sus hi j is , cuando una oonsi-
ler.tcion cualquiera de familia les hacia dolos 

t i r un naciinionlo que no esperaban, ó mejor, 
que temían, Mahoma piohihió estos espnnlosos 
isosin i los , y lugrrt suprimir os entre sus p r i -
melOS secuaces. Bn el famoso iuramenlo de 

Acaba, que le prestaron al principio de su 
apostolado doce de los principales gofes de tas 
tribus, los hizo jurar que no matarian á sus h i ­
jos. Mr . Caussin de Percoval, en su escelente 
obra sobre la historia de los Arabes, DO ha de­
jado de indicar este hecho; que honra á M a ­
homa, mostrando las coslumbros con que el re . 
lormador tenia que luchar. 

Pero á pesar de sus esfuerzos mas enérgicos 
y mas laudables, no ha librado á la mujer de 
Oriente de la maldición que parece pesar sobro 
ella, y que Eva fué la primera en sufrir de la 
misma boca de Dios, según el Génesis . Veamos 
tas humillaciones que se la imponen en los 
comentarios de la ley musulmana, y ospecial-
menle on el de Khalil-hen-Ishak, tan bien 
traducido por el sabio doctor Perron. En las 
prácticas lan minuciosas de la devoción m u ­
sulmana, se la recuerda sin cesar la inevi l ib le 
impureza que recibe periódicamente do ta na­
turaleza, y esto se licué aquí por un crimen 
que nada puede borrar. .Mientras una mujer 
os algo jóven, no puede asistir á la oración 
común, porque su presencia podría distraer a 
los liólos, y es preciso que haya paiado la 
edad crítica para pormilírselo. Sexo infeliz! 
Si los mahometanos creyesen en la Santa Es­
critura de los cristianos diría se que el hombre 
se venga aun contra este sexo del mal que un 
día lo causó la mujer haciéndole indigno del 
Edén. 

Mahoma no es mas culpable por la poliga­
mia y el divorcio. Se halló con estas dos insti­
tuciones deplorables. Verdad cS que no pensó 
on hacerlas desaparecer, ó no pudo, por haber 
ochado hondas raices on las costumbres y creen­
cias de oslas poblaciones; poro arregló con 
equidad y templanza las condiciones del repu­
dio, y en oslo debió s udada inspirarse en el 
Ueuleronomio, quo también admito el divorcio 
y lo arregla con cierta mansedumbre. 

En cuanlo á la poligamia, fuéramos i g u a l ­
mente injustos sí por ella inculpásemos á M a ­
homa. La li iblia declara cpio mucho tiempo a n -
los de él estaba on uso on Oriente, osla práct ica . 
Salomon tuvo 700 mujeres y 310 concubinas; 
y sí los sabios se permitían tales licencias, 
¿cuál dobia ser la conducta de, todas las per­
sonas bastante ricas paia mantener serrallos? 
Mahoma limitó la poligamia á cu ilro mujeres 
l eg í t imas , y según toda apariencia, esto era 
una gran restricción impuesta á las pasiones 
de lus hombres opulentos do .aquella edad, 
como también lal vez lo seria hoy. El profeta 
va mas lejos aun; y es ovidente (fue, á lo me­
nos en sus preceptos, sí no cu sus ejemplos. 
s e í n c U n a á la monoganiia. En el famoso capi­
tulo I V , dice espriísanienlo eu el vesículo 3: 
«Si teméis el ser injustos, no caséis masque 
con una sola mujer, ó una esclava.» Es ver -
d ul que Mahoma, on voz de contentarse toda 
su vida cou una sol i mujer, como cuando era 
el marido de ta viuda kliadidja, luvo hasta 
nueve; poro esto e n un privilegio del Profeta, 
que los Imanes, que prolouden doscondor de 
61, no han dejado de heredar. 

Cierto es, señor '_redaclor, que si los ulomas 
apoyados on el testo del Coran quisiesen em­
plearlo hábilmcnle, podrían h cor Iriunfar pau. 
lalinaiiiento la monogamia de la Ideplorablc 
costumbre que ta reemplaza. No digo que no 
fuese necesaria mucha perseverancia y h a l u -
lidad para efectuar esta reforma radical; pero 
tiene tnnts importancia, que e! intentarla seria 
digno de la política generosa del gofo de los 
creyentes, de Abdnl Medjid, el cual perift apo­
yado cu osla empresa por t dos sus íúbd i lns 
quo han sido liólos á la monogamia, y por la 
s impa t í a de todas las naciones civilizadas. Con 
cita podría rogéneraase el Oriente. No se Irala 
do suprimir ol Coran, siua solamente do inter­
pretarlo bien; y lasesplicacbro s de ios doctores 
haslarian para preparar y hacer una revolución 
moral, do que tanto necesita esla desventurada 
sociedad. Las sociedades cri dianas tan p r ó s ­
peras hoy y tan superiores, á pesar de lodos 
ios vicios que aun las afean, nunca ;liaii cono­
cido los dosaslies que la poligamia acarrea. 

Según una cita de Monlosquieu, parece que 
ej emperador Valenliniano, á fines del siglo iv , 
in lea tó eslablecer la puligamia. A («osar de 
la autorización imperial, hi/o poco' progresos, 
v Toodo-;io la abolicí fácilmente. Los usos la 
repelían no menos que la creencia loligio-a. 

Eu las poblaciones que visito, ol uso ra por 
el conlraiio mucho mas fuerte que ta ley, y 
la ley lo ha seguido dócilinenie. Hubiera sidii 
digno de. un hombic do genio como Mahoma 
el empeñar una lucha on que lal vez habr ía 
sucumbido, poro que lo prometia una gloria 
brillanlísima si hubiese salido vencedor. Con--
lioso que hubiera oocoutrado muy ^ranUes 
obslácutas , y para daros mía idea de ello, se­
ñor re laelor, pormiLidmu que os refiera uu lio-
clio que sucedió on una de las piiucipales c i -
udades de. Egipto algunos dias aules do m i 
llegada: hecho que os manileslará les tenaces 
preocupaciones que Mahoma luibieia clobida 
coiiibalir. 

Los negociantes de U ciudad oslaban ene-
mislados con el gob.rnador, hombro tan co ­
dicioso como inicuo y giosero La discordia 
había llegado ¡il eslrem i ilo que el wak i l , ó 
secretario del Divan, se habia declarado lam­
bien contra el gobernador, quien . IOUM UÚ 
sabia e.-cribir, se, hallaba muy apurada por ta 
rebelión de su socretario, sin el cual \v. na 
podía hacer nad... El habia juradlo fwr 
su malnmoiiio no oscriliir una linea mas para 
el magistrado prevariculor. Los negccianlo-t 
crciui en su promesa solemne; y on cl'eclu, el 
hombro ta cumplía. Poro su resistencia no 
duró mucho. Pronto cireuhuon grandes r u ­
mores, no entre los comuciaiilcs engañados , 
sino é n t r e l o s paiicnles de la mugor del w a ­
k i l , quo hab'n jurado fjor KK mo/a"iuiií(), lo 
cual signifiea que si fallaba á su junur.eiUi) se 
divorciaria, y su esposa dejaría do serlo. Era 
preciso cumplir la palabra, y los parientes no 
lo dejaron un solo mornenlo basta que hubo 
.iceplado el divorcio que la pobre esposa no 
quer ía mas que 61. Vea V. pues ta importan­
cia que aqui dan al sagrado lazo del malri— 
m mió. Un simple juramento quo sn'o tonia 
un interés pc i íoua l , basló para romperlo. Si 
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cl maiiila Imbiesepodido nctT que con uua 
promesa lan t r ivia l babia de prrdur una cooi-
paiíera á la que Inula amaba sin duda no la 
Dubíera hecho; pero lus paricule? escrupulosos 
ubscrv.idurcs del juramenlo, dcscnlendiéndose 
da razonoi, no vacilaron en sac i iücar el cala­
do de su hermana. ¿No son verdaderos h é -
Uies ? (Se concluirá.] 

umm 
DIES IBAE —Hemos Icidu un fullelo que 

ncaLa de publicarse, y cuyo sulu l i l u l o es 
capaz de estremecer al corazón mas es fur-
zadu. He aqui su portada, que mas bien pa­
rece Iq losa de un sepulcro: «LA DKSTRUC-
OIO.X DEL MUNDO DKNTUO DE CUARENTA Y 
c r v r u o AÑOS.» Obra floso/ica, apoyada en 
numerosns at i lor idadci , po r l ) . !•. de J / . 

Como se ve, el autor 'no el do la des­
t rucc ión del mundo, sino el del folíelo) se 
propone demostrar, con testos y citas, que 
no seremos nosotros los que le recusemos; 
que dentro de 4 i a ñ o s , eslo es, en el de 1900, 
de ja rá de exist ir esta masa de tierra que se 
llama mundo, y que todos los que en aque­
lla fecha sean sus moradores recojerán su 
l io y se irán con la música ú otra parte. La 
bbriUl a que nos referimos, consta de 24 
p á g i n a s y concluye con esto párrafo conio-
lador: 

«Creemos haber llenado nuestro objeto 
al emprender este folleto; no ha sido una 
i lus ión , ni la caprichosa mnnia de un loco 
la que nos ha movido à escribirle: a u t o r i ­
dades mil hemos citado, tanto nacionales 
como cstranjeras y no creemos de todo pun­
i ó infundada la deslruccion del mundo den­
t ro de cuarento y cuatro años .» 

Nulicia d» los fallecido» el dia Í 3 d e agosto d» 

(la-ndos, 0. — Viiido«, à — Solteros, 1 . — 
Niños, 8.— Abortos. 2.—Casadas, 0.— V i u ­
das, 0.— Solieras, 0 . — N i ñ a s , 5. 

NátkÉbi 
Varones. G—Hembras, f. 

ROLETIN RELIGIOSO. 

i o n i o de h y. 
San Kusebio, prosb. 

Sanio de mañf . ra . 
tjt La Asunción de Ntra. Señora. 

Uosa-
GOAkBrtTA ffORAS. 

IMtfn en la Iglesia de la Virgen de 
r i " , de h-ata-i de - tu . Domii.po. 

Se descubre á las 6 de la mañana y se re­
f e r í a á las 7 1|2 de la tardo. 

COIITE DR MARÍA. 
Hoy se h ice la visita » Ntra. S ñora de 

Copiicabana, en Santa Mònica. 

ATKCCION1ÍS ASTRONÓMICAS 

DIA 1 i DE ACOSTO. 
Salá r l sol á las 5 hs. 9' I I " tiempo medio. 
Se pone i las 6 hs. 58' » ' 
Meridiano i i hs. 
Ilelojes 1 1 hs. 4' 23" 

A I I-CCIONES MliTI-Ol lOLÓGlCAS. 

M I a . 
las 10 de la noche 

DIA 13. 
las 7 de la mañana 
las 2 de la tarde 

IWimrlro en 
imllmelroi. 

760 ra. 

7o9"25 
7 0 0 -

Tormómrlro cea 
Ugrado. 

25' 
•¿i-

Orden de la P h z a d d de 13 agosto, terticio 
p i r a el 11 de agotío. 

( i e fededia D. SOÍÓ de Mesa, teniente co­
ronel graduado, primer comandante del reg i ­
miento iiifanlcriadc la C o n s t i t u c i ó n . - P a r a d a , 
los cuerpos d é l a guarn ic ión . — Hospital, y 
provisiones, (iundalajara.—Escoltas , Gejona. 
— K l coronel, sargento mayor, José González 
Cutre. 

Junla p ro twonal de LA ASEGURADORA. 
Habiéndose dignado la Heina (q, D, g.) en 

Real deefeto de 30 de ju l io úl t imo, autorizar 
la consti tución de esta sociedid; y señalado 
por el Excmo. Sr. Gobernador de la provin-
r ia el domingo 17 del corriente para la cele* 
brai ion de la Junta general, con arreglo a lo 
que previene el articulo 25 dal Regl.ancnlO 
p i ra la ejecución de la ley del 28 de enero de­
'l 848; se pone en conocimiento de los s eño ­
res accionistas que la espresada reunión ten­
drá lugar en el Gran talón de la Casa-Lonja 
á las 10 ,'^dc la mañana del citado día 17. 

En su consecuencia los Sres. accionisUs con 
voto que gusten acudir à la misma, podrán 
Hervirse recoger las papeleta» de ingreso en los 
dias 15 v 16 desde las 10 de la mañana basta 
las i de la tarde en la casa n<ám. 2 de la calle 
Nueva do San Francisco ruarlo principal. 

Hareelona 13 de agosto de 1850.—P. A . de 
la J. P. de la A . , Mariano Lluch, vocal secre-
t r io. 

Nacegaeion i idut l r ia . 
En l< Junta general eslraordinana celebra­

da el dia 8 del corriente, se acordó la r o n t i -
nuacion de la misma para el domingo 17 del 
actual- Loque se avisa á lo» señores accio­
nistas que no se sirvieron concurrir, encar­
gándoles que atendida la imporlancia del 
asunto, tengan la bondad do verilicarlo en d i ­
cho dia, ya sea por s i , ya por medio de re­
presentante. 

Barce'.onr 13 agosto de 1850.—El idminis-
tJador interino, Miguel de Izco. 

I'errO 'Carril de Barcelona á Zaragoza. 
La jun la de gobien o con arreglo al a t 8.*, 

d ; lo» eslalul i.s, l u acordado K t i f l f el déci­
mo d.vi,leudo de 4 por 100, CUNO pago debo 
verificaiac deyk el dia 10 del mej aclual 
has.a él i i de setiembre próximo; < n su v i r -
tu.l los Sres. accionistas se serviráa pasar á 
satisfacerlo dentro de dicho término ea todos 
los dias laborables desde las 9 do la mañana á 
I N 3 du la tard--, en las iiflcioai de la sociedad 
situada» en la plaza da Palacio póili'-.u Xifré 
n ú m . 10 piso principal, y debiéndose verilicar 
al propio tiempo el cange de los actuales t í tu-
I )s con l i s que nuet ámenle suban espedido 
con arreglo á la |JJ de concesión, prosentaràn 
los Sres. accionistas una facluri do los que 
poseen, á fin de facilitarla operación. 

Barcelona 9 de agosto do 1K50.—Por la S. 
del E. C. do Barcelona á Zaragoza,—El ad-
minis l rador .—Joaquín Arimont. 

trigo 

L'inLarcacionei entradas en este puerto hasta 
el anOihecer de ayer. 

De Nueva Yorch en iO dia i goleta america­
na T. A. Wand de 284 ts . , c. Hoff , con tres 
mil q u i u i utos qq. palu campeche a don José 
Vidal y Ribas. 

Do Valencia en 3 dias laúd Buena Guia de 
l ' • t s . , p. Pascual Blat, con 150 docenal me­
lones. 

De Málaga en 9 dias laúd Delmiro de 47 to­
neladas p. Mariano Gurry , con 1100 ís. 
a don José Maleo. 

De Valencia en 3 dias laúd Angeles de 18 
U . , p . Tomas Gariano, con 200 docenas me­
lones , y 100 qq. papas. 

De Swadsen en 26 dias po'cla inglesa A n -
glisea de 9J ts . , c. Wi l l i ams Thon.as, con 
150 ts. carbón de piedra á la orden. 

Ademas 14 buques de la costa cou 9 cascos 
sardina á dun Juan Novell , 8 i d . id . á la ór-
den , 300 cajas ladrillos para trasbordar, 600 
qq. fierro refraclario de t r á n s i t o , 450 cuar­
teras Irigo, 10 qq. algarrobas á don Rajrouudo 
Vcrda lc l . 1:0 cuarteras trigo á don Lorenzo 
Ribera , 10 pipas aceite á h orden, carbón, 
leña y efectos. 

Despaehadas. 
Laúd San Antonio p. don Pe Iro Gui lbr no 

para Valencia en bstre.— I d . Uu en a Guia p. 
don José Muñoz para id . en iü . — Id . Poiayo 
p, don Eeliciano Monfon para id . en id . — i d . 
Kuropto p. don Salvador Tordera para id . en 

i 1. —Bateo^lrancés José Antonio c. d ju Andrés 
Gaoit para Marsella con 55d paquetes regaliz. 
— L a ú d Castilla p. don Vicente llalloster para 
Valencia en lastro. — Berganlin Eiasquíta c. 
don Maleo Pujol para Marsella ea lastre. —Laúd 
Angeles p. don Bernarilo Almasip para V a ­
lencia CU lastre.-—Id. Buena Gu a p. don José 
Lucas para id . en i d . — I d . Pepa Blasco p. don 
Jo«è Bas para Vinarcz en lastro. — Vapor n y 
don Jaimoc. dun Gabriel Medirías para Palma 
CMI 100 f.irdos géne ros .—| . l . Maltones c. don 
Pedro Carreras para Mahon en lastre. — ¡d. 
Polayo c. dun Federico Molins para Cádiz con 
1000 jacos trigo, lai.a y efectos. — Balandra 
inglesa Tersa c. C. Laraman pira Gibraltar en 
lastre.— Laúd Aguila p. don Gaspar Baldó pa­
ra Almería con 16 lardos géneros. — Polacra 
Angela c. don Juan Suris para Nueva-Orleans 
con fardos.— Corbeia prusiana M • i i Ana c 
Boteher paraTorrevioja en lastre.—Laúd Bien­
venido p. dun Jaime Scllera para Paloma con 
efectos, i d . Cármen p. don Buenaventura M i r -
tí para id . id .—Además 10 buques para la costa 
de osle Principado con efertos y lastre. 

Salidas del 43. 
Berganlin guíela Cándida e. don Carlos P i t ­

ra para Mura. I d - Id . Virgen de Junquera c. 
José Camaño para Corcubíon. Polacra goleta 
Julia c. Narciso Ali|uero para Sevilla. 

Vapor M a h o n é s c . don Pedro Carreras pa­
ra Almería y Mahon.—Id Rey don Jaime I . 
c. don Gabriel Medinas para Palma. 

BDOUES A L A CARGA. 

Para Cádiz y tus etcaloi. 
Saldrá el vapor de hélice do 800 toneladas 

PELA YO, su capitán 1). Federico Molins, el 
11 de agosto á las 8 de la m a ñ a n a , admi­
tiendo cargo y pasageros. Se despacha pormio 
Sres. Bofill y Mar to re l l , calle Ancha D.* 9, 
esquina á la de Codols. 

Para Valencia, Alicante. Cartagena, M á l a g a , 
Cádiz, F i jo , Coruña y Liverpool. 

Saldiá el 19 del corriente á las 10 de la 
maltona el henpoao vapor español de hélice de 
1200 toneladas y 300 caballos de tuerza EU­
ROPA, capitán Oon Juan Calsamiglp, admí -
tiendo pasageros en sus espaciosas cámaras y 
á mas toda clase de cargo. 

Se despachan en la calle de la Merced n.* 
16 piso principal. 

L INEA H I S P A N O - A L E M A N A . 
Grandes vapores de /.ierro á hélice. 

Saldrá para Hamburgo, haciendo eicala en 
Valencia, Alicante, Màlaga, Cádiz, Coruña , 
Santander y Souli amplon; el hi rmoso vapor 
español BARCELONA al mando de su capitán 
el alférez de fragata don Miguel Carafé , el 
dia 19 del corriente á las 10 de la mañana . 
Admite carga á ticte y pasageroa y se dispa-
cha en la calle d« la pescadería n ú m . 9 por 
sus ronsigoalarios los sauores don Buenaven­
tura Solà y Am?l y c o m p a ñ i j . 

Pura Nuevitat. 
S ildrà á últimos del corriente mes , el muy 

sólido liorganlin de segundo viage CAHMITA, 
fjrrado y claveteado en cobre, ni mando de 
su capitán don Francisco Bolcl . Admite carga 
á flete y pasageros, á los queso ofrece el mas 
esmerado trato y cjceleiiles comodidades. 

Lo despachan los leúores López y Lemon-
nier, calle de la Carassa, número 1, cuarto 
principal. 

Para Marsella. 
El vapor español BALEAR capitán D. Po-

^ro Grau, saldrá i l 17 del currionU- i ¡as 8 
d< la n i i ñ a n a aJiuitiejido carga y p.isage-
rus. 

Se d..-pacha en la calle de la Merced n ú ­
mero lü piso principal. 

/,i¡ríil,Hcr/o-i?rco. 
Saldrá á primeros del mes de seCembro ol 

bergantín L . M O N , capitán don Juan Uaulisla 
Casanovas; admito un pico de caiga à i k l e y 
pasageros. 

Se despacha en la talle d ; la Esparter ía n." 
ü, aimacoii. 

Para Mctantnt . 
Saldrá á mediados del con ¡ente mos el 

berganlin POMPEYO, su capitán doa José 
Gelpl admitiendo caiga á fleto y pasageros, á 
los cua,es ofrece toda clase do comodidades. 

Lo despachan sus consignaNrios los señorea 
viuda é hijos de Maresch y Ros, callo de Mor­
ad ' r i i3 . 

CA'M BIOS CORRIENTES 
dados por la Junta de gobierno del eulegio d 

corredores reala de eambiot Je Oarcelona ú 
í i d e a g o U o de 4HSG. 
Lònd ies , 50 20 d. CO'OO p. p r un peso 

uorlo, á 60 días vista. 
Par ís , 0 0 d. 5'21 p. por un peso fuerte 
á 8 dias vista. 
Marsella, O'O d . 5 2 Í p. por un peso 

fueitc, á 8 dias vista. 

8 MAS VISTA. 
Ilintra. Itp, 

Madrid. . 
C a l i / . . 
Sevilla. . 
Málaga. . 
Granada. 
Santander. 
Alicai i t i ' . 
Valencia. 
Zaragoza. , 
Valladolid. 
T a r r í g o n a . 
Reus. . 

•V» 

3 a 
1,2 

3|8 
par 
par 

3:8 

1,2 

. . 1,2 

m e r o s m u c o s . 

beacfi io. 
i d . 

id . 
11. 

dañ» . 
bemli i io. 

id . 
i d . 
id . 

beni'licio. 
daño . 

i d . 

Tí tu los al portador del 3 p . § consolidado, 
d e i l ' í f S á 4115 p. c. valor. 

Idem Ídem diferido, de •25'80 á 25 90 id . id . 
Billetes de calderilla, de 91 50 d. 9 1 7 5 

papel i d . i d . 
ACCIONES. 

Banco de Bircelona. cap. 4,000 rs., dts-
sembulsa lo 25 p . § de 6V-75á 65 00 ¡I.OQ va­
lor. 

Sociedad Catalana general de Crédi to , cap. 
2,000 rs., desemb. 30 id . , de 49'50 á 49-75 
id . i d . 

Compañ í i Barcelonesa de Seguros M a ' l p -
mos, cap. 20000rs . , desemb. 11 i d . , de 53-00 
á 00 00 id . i d . 

Compañía catalana general de s gnros, 
de 5000 rs. , desemb. 6 i d . , de 40 50 á 
10, 75 id . i d . 

Compañía Ibérica de Seguros, cap. 5,000 

n . , deseaib. C \<\„ de 2 0 ' l 0 á 9(,' 25 id . id . 
Lloyd barcol.ines, rap. 10 0CO is . , d o í c m b . 

0 id . , r!e 23-0ü á 23 50 Id, i d . 
Cattljiio de hicno de BarrcIMa á Zaiaceza, 

cap, 2.000 rs. d M i mb. 4(i id . de 44 75 i 45. 
Cajtsl da Uig#li rao. -i.OOO rs., des. 12 50 

id . , do 98*50 á 99-20 id. i d . 
España i m l i i í t m l , . ¡.p. « , 0 ( 0 r.-., desemb. 

ludo, de 98 50 á 98-75 id . i l . 

r u m o s un LAS IIAUNA». 
I . ' do Santaod r, peso de Castilla 110 reales-

I d . de i d . , peso de Barcelona 100 » 

C A S A DE C U R A C I O N 
ca/Ze de Fernand i V i l . núm. 'iS, piso 4.*, cerca 

la plaza d é l a (onslilucion, a l lado del dora­
dor, frente un sombrerero. 
Curac ión (en 15 'lia-) de las enfermeda­

des v c i i é i c s vborpél icas . por medio de medi­
camentos vegetales que no causan los ma­
lísimos efectos de los mercuriales; y son tan 
seguros que la práctica y esperiencia de m u ­
chos años del médico-cir i i j . ino que loS propi­
na son la mas grande recomend icion y g-e 
ranlía del ai iorto para los enfermos. 

Las coiKiiltas son de 1 á 3 por la tarde y 
de 8 á 9 por la noche. 

illilV 

E S C L U S I V O . 
m i m Ï DÍMTI) DE mm i IIIEIIKO 

DK 

BALAITSAS BASCULAS, 
y de balanzas portátiles á la inglesa 

DU 

TOMÁS ROSAL, 
c a l l e P u e r t a N u e v a , n ú i n c i o 3 1 , y e l i l e s p a c h o en la m i s m a c a l e m i m e r o 3 6 . 

m i s ba lanzas b á s c u l s , 
poderles s e r v i r c o n 

V i s l o l a g r a n d e a c e p t a c i ó n q u e h a n tenido 
d i g n o d e mis n u m e r o s o s p a r r o q u i a n o s , - pa ra 
lablecerlo e n g r a n d e esca la . 

En d i c h o l a l l e r so c o n s l r u y c n b á s c u l a s 

la vez . , , . 
T a m b i é n se c o n s l r u y c n bascu las para c o m e r c i o . c a m i n o s 

6 i o n i o s p a r a p r u e b a s , y l o d o l o c o r r c s p o n d i e u l e 

me h a m o v i d o el 
m a s p r o n t i t u d , he 

p a n posar c a r r u a j e s de 1 l i b r a hasta 2 0 0 

pone.1 u n l a l l e r 
( I r t o r m i n a d o c s -

m a q u i n a s 

ue 
á 

Se g a r a n t i z a a g u s t o de b i s i n t e r e s a d o s . 

hierro , 
peso y 

{ ta ra f i i b r i c a s , 
m e d i d a . 

q u i n t a l e s á 

d e b a t a n , 

i i lVi USIOMS PíbLICAS. 
TEATRO PRINCIPAL. 

Función 34 y üilima ilc abono de la Compifiia de1 , 
Tealio del Principe de Madil l , i.ara lioy H do j 
agosto de /sso á benelletó del S;.iiiu Hospital provin­
cial de SanUCrus. 

1 ° Sinfonii. 
t . 0 U acrclitada comedia en í actos y en verso 

ha muclioi años M represcnliJa en este U a l . o , o r i ­
ginal de tt. Minuel M l o a <!• los Herreros, l i lul ida. 
.Marcela 6» cual do los t/es.-J.0 La aplaudía p íen 
en un icio, cuyo Ululo es: «Las gi-jcias de G e J e o n . 
ücsempeiiada por la Sras, Gollcrrez y Org ix, y S r e s . 
Fernamlez.Taiuayu y tavalle 

CAMPOS LLISEOS. 
Tercera corrida de novilloi por la cuadrilla de 

aficionados. 
f m l i Urde del (ItfMa 15 de «goslo (ti t i llempe ne 

lu impide). 
Pretiditt la p l t u U « o t o i i d i d compé leme . 
Se liditren K i e noMllos de lostaelea babea uno de muer, 

le, j olro pora quo el público aficionado pueda bajar a la 
pla ta ai Rúala toitcirlo. 

E l òrdrn de la (unciun ts el siguienlc: 
t.» Biocbilo, dnisa enramada,picado j banderilleado y 

«uelto al corral.—4 ° SarKcnio, ditija azul, id. Id. id. id-
—3 9 Pejaillo, d i ï i ia amnraia, id id. y muono i eiloque— 
4. o Currutaco . divisa encarnada, id. Id. j vuello al corral-
» . o Sobrao, divisa amarilla, id. id id. Id. 

Rcúrada la cuadrille J bocba la iffial jier la *uU,ridad 
que presida aaldra el 6 . ° Alhardao , con divisa rnearnada 
j á seguida los eBcionadot del público que qu'iran lorieer-
o podrió bajar a la plaïa , sin que por ningún conrrple «ea 
permilido quo el biebo acá cogido pot nad.e, ni olendido 
con palos, pincl.0. ni arma ninguna: loi tonlravenlorca 
aeran conducldoa anle la Auloridad, la que les aplicare la 
pena según fea la gravedad de la falla. 

Se previene al público de ótdeo dele autoridad: 
t. • Que esU prohibido que lo» concutranua ae dirijBD 

improperios ni iusulloa do una a d r a localidad, «orno igua'. 
rocnle el qjo se erilique ni h^ija bur'.a da los Irajcs o ader­
óos que cada cu l i lleve. 

% o Que no le pueden arrojir el redondal naianja»-
áscaras , piedra», palos ni otra cualquier cesa que pueda 

perjudicar i lo» lidiadore». 
3 0 Que nedio puede e í t a r e n l r e barrera» n a » qae le» 

preciaos operario», los cuale» lendtán el i M i a U e t coriei-
pondicnle. ni bajar da lo» tendido» basta que esl* laiitado 
el úiiim o novillo. 

. Que no so lidiará ma^ número de novillo» que el 
dr - s- adoi en la inteligencia que lo» eontraveelarr» t alta 
disposiciones sernn ronduridu» ante el sefior prai.daele pa­
ra imponerles el castigo a que se bajan biche arrtsdeie» . 

La música del cucipo do Artillería tocata l i fM nicioiiale» 
j pitias escu^ das di'fde la» cinco de la larde i n adelaute. 

Notas —>e ka) perros ni banderilla» de fuega. 
Q'iedaa suprimida» la» media» entrada» i la pl.ua, que­

dan Jo escluida» del paga de entradas tan solamenlo les n l -
111» d« |ief ho. 

E l despacha de localidades para la plata da neulloa esta-
r j abierto en lo» pórtico» del Liceo desda la» oebo dele • » . 
Aína i . . . - . -. la uua de la Urde, j drv u<s de esta bara ee le» 
mismos Campo» p;li»eu». 

I'recio» —Entrada á lo» Jard nes 1 r».—Id. d la plata de 
not'llos 5 tendido de sombra 4 r». —Id. id. id teudide do 
»ol 4 rs — Id. id. Id á I» galena 4 rs. —Id. id. id. eoBlrabar-
rora de sombra C rs. 

L a i puerta» de la plata se abiirae i l i» eealro da l i 
larde. 

La corrida empezará á la» cinta j media. 
Concluida 1» corrida de netillos dar» prlneiple el baile 

campestre en el »»IOB circ ilar por I» orqueata del Sr S a m -
pere y cuerpo do »eAora> e o n s i i » . 

A L C A N C E . 
CORREO D L MADRID, DEL DIA 19. 

— Ayer lia llegado á esta corte el general 
don Enrique O'Donnell, que se hallaba cu Za­
ragoza. 
B — Según el INÍTM Efpañ i l , la sociedad es­
pañola racrcanlil 6 industrial ha acordado, en 
sesión de ayer, ofrecer al gobierno sn Coopera­
ción y sus servicios para mejor solución ile la 
cuestión de subsistencias 

Una comisión de su seno ha debido poner 
este acuerdo en conocimiento del gobierno. 

—Llamamos la atención del gobierno hácia 
la desdichada suerte ile los profesores de instruc, 
cion pr B a r í l de la mayor parle de los puc- | 
bles de España , para que se les satisfagan sus ,' 
escasas dotaciones con puntualidad, pues tone- ' 
mos nolicia «íe muchos maestros que aun no 1 

han podido cobrar casi nada de los sueldos de­
vengados en este año. 

— Se nos ha asegurado que el dia 3 del i o r -
ricnte fueron robadas en las cercanías de Aran­
da dos diligencias, una que iba hrc a Burgos y 
otra que venia para esta corte, tan solo por 
dos hombres Hechos de esta naturaleza seco-
mi Ien con demasiada fii-cuencn, y es de de­
sear que las autoridades se esmeren en que 
no se repitan, por medio do la mayor v ig i lan­
cia en los detri tos respectivo». 

— El brigadier Ustariz y el coronel Lcotona, 
oliciales del tninislcrio de" la Guerra, han r e ­
presado à Madrid. El primero ha desempeña­
do las funciones de gefe de tv-tado mayor de la 
división del general Dulce. 

— Se espera en osla corle al señor conde 
Crevelli, nuevo representante de Austria en 
Madrid, el cual ha recbido ya sus credencia­
les y debía salir para esta capital nai que se 
reslablccieia complelamenle el órden en Es­
paña. 

— El comandante don Amallo López í-'uarez 
ha sido destinado ¡i la dirección de infantería 
y al teniente coronel don Felipe Navarro y 
Maran, al regimiento de Burbon. 

—Los rcgiiiiienlos|dc caballería del i 'r i 'ncípr, 
Húsares y Santiago, vuelven al distrito de Cas­
tilla la Nueva: [oí de ¿usKania y Sagunto que-
quedan en el de Aragón y el de Farnefio lia 
sido declinado á Navarra. 

—Los que te habían enganchado para servir 
d balallon de voluntarios que ^c estaba crean­
do en Madrid, lian sido licenciados, recibiendo 
cuanto les correspondia. 

E. R., JOSÉ ORIOL PETIT. 

8 * K < IXO.Vl . 
mprenla de ¡ . Rnscr, calle del Uospilal, núm. 7 | 


